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A D V E R T E N C I A S 
1. * El Boletín Oficial del Obispado se publicará, ordi-
nariamente, una vez al mes, y las que en casos necesarios 
o convenientes disponga el Rvmo. Prelado. 
2. a La suscripción es de doce pesetas al año, y se abo-
nará por anticipado. La suscripción de las parroquias se 
cargará al fondo de Fábrica. 
3. a La colección del Boletín, encuadernada por años de 
uno en uno, deberá custodiarse en el archivo de las Parro-
quias y Comunidades Religiosas, Seminario y Catedral, y 
será objeto de la Santa Visita Pastoral, a tenor de lo dis-
puesto en el canon 470 § 4. En la portada de cada tomo 
se pondrá el sello de la iglesia o casa religiosa respectiva. 
4. a En la Catedral, Seminario y parroquias cada nú-
mero del Boletín deberá estar a disposición del Clero res-
pectivo, hasta que se reciba el número siguiente. 
5. a Cuando en el Boletín se publique alguna disposición, 
aviso, etc., que afecte especialmente a Coadjutores, sacer-
dotes, seminaristas, etc., el jefe o rector de la iglesia les 
dará a conocer oportunamente ias disposiciones que les 
afecten. 
6. a En las casas religiosas de mujeres deberán infor-
marse del contenido del Boletín tanto la Rvda. M. Supe-
riora, como el Sr. Capellán; y aquella, adgmás, dará a co-
nocer a su Comunidad aquellas disposiciones y documentos 
Pontificios y episcopales que les sea obligatorio conocer, o 
por lo menos, provechoso para bien de sus almas, ilustra-
ción cristiana y formación perfecta de sus conciencias. 
7. a Qontipuará enviándose a todas las parroquias, aun a 
queilas que no- tienen sacerdote residente; y en tal caso el 
Cur^jencargado cuidará de conservarlo y coleccionarlo, bien 
sea eh jellas* mismas-si allí puede estar debidamente cus-
todiado %• o Bien en el pueblo de su residencia, poniendo 
en la cubierta de todos los números su destino. 
8. a Ruégase a los Sres. Curas que procuren rec mendar 
la suscripción del Boletín aun a personas seglares, de ma-
yor piedad y cultura. 
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BOLETIN OFICIAL 
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SECCION OFICIAL 
D O C U M E N T O S E P I S C O P A L E S 
E D I C T O 
DE P U B L I C A C I O N DE L A S A N T A B U L A 
P A R A 1941 
Hemos recibido del Exorno, y Rvmo. Sr. Comisario Ge-
neral de la Bula de Cruzada el siguiente documento: 
"Siendo preciso, al tenor de lo dispuesto en las Letras 
Apostólicas Providentia opporiuna, de 15 de Agosto de 1928, 
prorrogadas por un año por nuestro Santísimo Padre Pío XII , 
felizmente reinante, por las cuales la Bula de Cruzada fué 
prorrogada por doce años, que la dicha bula se publique 
cada año: rogamos a V. E. dé las oportunas disposiciones 
para que sea recibida y publicada en Vuestra Santa Iglesia 
Catedral; y a este ñn enviamos a V. E. el Sumario gene-
ral de las facultades, indulgencias y privilegios que por la 
Santa Bula se conceden. 
Asimismo suplico a V. E. que encargue a los Reveren-
dos Señores Curas Párrocos de esa Diócesis que, en el tiem-
po y forma que sea Costumbre o que V. E. juzgue más 
conveniente, hagan la predicación de la dicha Bula de Cru-
zada. 
La limosna que ha sido aprobada por la Santa Sede 
para cada clase de Sumarios, es la siguiente: 
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POR EL SUMARIO GENERAL DE CRUZADA 
1. ° Para aquellos cuyos ingresos no excedan de 5 000 
pesetas, l peseta. 
2. ° Desde 5 001 ptas. de ingreso hasta 10.000, 5 ptas. 
3. ° Desde 10.001 ptas. de ingreso hasta 25 000, 10 ptas. 
4. ° Desde 25,001 ptas de ingreso en .adelante, 25 ptas. 
La mujer casada debe tomar el Sumario General de la 
misma clase que su marido; los hijos de familia sin ingre-
sos propios, el de Ínfima clase. 
Por el Sumario de Difuntos, 1 pta. 
Por el Sumario de Composición, 1 pta. 
Por el Sumario de Oratorio privado, 10 ptas. 
POR EL SUMARIO DE AYUNO Y ABSTINENCIA 
1. ° Para los que, no siendo pobres, tengan ingresos 
que no excedan de 5.000 pías, al año, i pta. 
2. ° Desde 5 001 pts. de ingreso hasta 10.000, 5 pts. 
3 o Desde 10.001 pts. de ingreso hasta 25.000, 10 pts. 
4.° Desde 25.001 pts. de ingreso en adelante, 25 pts. 
La mujer casada debe tomar este Sumario de la misma 
clase que su marido; los hijos de familia sin ingresos pro-
pios, el de ínfima clase. 
Siendo los Rvmos. Ordinarios, en sus respectivas Dió-
cesis, administradores natos de las limosnas de la Santa 
Cruzada, corresponde a V. E. nombrar las personas que a 
bien tenga para que entiendan en la distribución de los Su-
marios y percepción de limosnas; y a este efecto V. K. les 
dará instrucciones convenientes para que en iodo se cum-
pla lo dispuesto por la Santa Sede. 
Dado en Toledo, a 15 de Septiembre de 1940. f Gre-
gorio, Obispo Tit. de Ezani, Administrador Apostólico de 
Toledo". 
Aceptando con el mayor agrado y reconocimiento el 
honroso encargo que se Nos confía en las precedentes Le-
tras, venimos en disponer para Nuestra Diócesis lo que si-
gue: 
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l.0 Que la publicación de la Bula de la Santa Cru-
zada en Nuestra Santa Iglesia Catedral Basílica, sea el día 
9 de Febrero, Dominica de Septuagésima; y en todas las 
parroquias, el Domingo de Sexagésima, procurando rodear 
el acto del mayor esplendor y solemnidad, y exhibir cons-
tantemente un ejemplar de la Santa Cruzada en sitio visi-
ble del templo, por lo menos durante el tiempo de Cua-
resma. 
2. ° Que ese día en todas las Misas de mayor concu-
rrencia se lea y explique a los fieles Nuestra Exhortación 
Pastoral sobre la Santa Bula, que puede verse en el BO-
LETIN de 1938, pp. 3-9. 
3. ° Que los Sres. Curas y Sacerdotes todos, así secu-
lares como regulares, procuren hacer la mayor propaganda 
posible, no sólo en el pulpito, al hacer la publicación, sino 
también en las instrucciones homiléticas y catequísticas; en 
el confesonario, preguntando a los obligados si cumplen 
ese deber; en las conversaciones particulares, en las reunio-
nes y juntas de asociaciones piadosas, en los Círculos de 
Estudio de Acción Católica; y aun valerse de los miem-
bros de dichas asociaciones para hacer esta propaganda. 
4. ° Que se inculque a los buenos católicos el deber 
de conciencia que tienen no sólo de proveerse de este do-
cumento pontificio, si es que quieren usar sus privilegios, 
sino de tomarlo según la clase que les corresponda, con-
forme a su posición económica. 
Nuevamente excitamos el celo y solicitud de Nuestros 
carísimos colaboradores, especialmente del Clero parroquial, 
para intensificar la propaganda y colocación de los diferen-
tes Sumarios de la Santa Bula. 
El cuadro que anualmente se publica del resultado de-
finitivo obtenido en cada parroquia de la Diócesis, es to-
davía desconsolador y al mismo tiempo aleccionador. Des-
consuela el considerar la proporción tan exigua de los que 
toman la santa Bula en comparación de los muchísimos 
que se privan de sus inestimables privilegios y beneficios. 
Y es a la vez esa estadística un reflejo del grado de fe 
y religiosidad de los pueblos, y en parte también un ter-
mómetro para calcular el celo e interés de sus pastores es-
pirituales. 
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Resulta realmente bochornoso e inexplicable que 63 pa-
rroquias—casi la mitad de las de la Diócesis—no hayan 
llegado aún a cubrir la suma de 100 ptas. en el total de 
la recaudación de Bulas del año 1939, habiéndolas entre 
ellas de tres, cuatro y hasta cinco mil habitantes. Eso dice 
muy poco en favor de esos pueblos y hasta de los mis-
mos Curas que los regentan. 
Por otra parte, las necesidades a que se destina el 
producto de los Sumarios, lejos de aminorarse, se acre-
cientan y multiplican cada día, y hacen más obligado aún 
nuestro esfuerzo y nuestra solicitud. 
En ello confiamos, cooperadores amadísimos: rodead de 
la mayor solemnidad posible la publicación de la Santa 
Bula; instruid al pueblo; hacédsela conocer y estimar; sem-
brad, e indefectiblemente recogeréis. 
Málaga, 2 de Enero, 1940. 
t BALBINO, OBISPO DE MÁLAGA 
D E C R E T O 
S O B R E A C C I O N C A T O L I C A D I O C E S A N A 
Por el presente, venimos en decretar y decretamos la 
vigencia en Nuestra amada Diócesis, in integrum, de los 
Reglamentos Generales de la "Junta Diocesana de la Acción 
Católica Española"; de la "Junta Parroquial de A. C"; de 
la ''Asociación de Hombres de A. C"; de la "Asociación 
de Mujeres de A. C"; de las de "los Jóvenes" y de "las 
Jóvenes de A. C"; de la "Sección de los Niños de A. C"; 
y de los "Centros Parroquiales, Interparroquiaies e Internos**, 
formulados todos ellos por la Dirección Central de la Ac-
ción Católica, de acuerdo con las nuevas Bases para la 
reorganización de la Acción Católica, dictadas para España 
por la Conferencia de los Reverendísimos Metropolitanos, 
aprobadas por la Santa Sede y publicadas, por disposición 
del malogrado Emmo. Sr. Cardenal Primado, Dr. D. Isidro 
Goma (q. s. g. h.), cuyo texto se publicó íntegramente en 
este BOLETÍN OFICIAL, 1940, página 3 4 1 . 
Málaga, a 3 de Enero de 1941 . 
f EL OBISPO DE MÁLAGA 
EXHORTACION P A S T O R A L 
SOBRE L A C A M P A Ñ A D E A C C I O N C A T O L I C A 
P R O - S E M I N A R I O 
Venerables Hermanos e Hijos amadísimos: 
La Acción Católica Española, sintiendo vibrar las fibras 
más delicadas de su piedad y ardorosos deseos de apos-
tolado, al unísono con los sentimientos y orientaciones de 
la Iglesia y de su Jerarquía, ha organizado una intensa y 
bien pensada campaña en favor de ios Seminarios de nues-
tra patria, la cual han de llevar a efecto gradual y suce-
sivamente las cuatro Ramas que integran la asociación. 
Dispónese a iniciar dicha campaña la Unión Diocesana 
de Mujeres de A. C, que, secundando órdenes e iniciati-
vas superiores, prepara ya sus trabajos y su propaganda, y 
organiza la Semana pro Seminario, que se celebrará en Má-
laga del 26 de Enero al 2 de Febrero; y en los pueblos 
de la Diócesis, del 2 al 9 de este último mes: conforme 
al programa que oportunamente se anunciará. 
Huelga decir con cuánto cariño y entusiasmo hemos 
acogido por Nuestra parte tan laudable empresa, y hemos 
otorgado Nuestro beneplácito y ofrecido Nuestra colabora-
ción. 
Hemos repetido ya muchas veces, y no Nos cansaremos 
de decirlo, que el Seminario es uno de los más altos idea-
les y de las necesidades más vitales e imperiosas de una 
Diócesis. Lo ha sido siempre, y así lo ha considerado la 
Iglesia desde que creó con carácter obligatorio y perma-
nente la veneranda institución de los Seminarios Concilia-
res. Pero esa necesidad y trascendental destino se dejan 
sentir como nunca en nuestra patria en los momentos que 
atravesamos, de tan angustiosa escasez de sacerdotes. 
Crisis sacerdotal 
Nos parten el alma los anhelantes clamores que hasta 
Nos llegan con frecuencia, de pueblos sin Cura, de rebaños 
sin pastor, de niños sin catecismo, de almas piadosas sin 
director de sus conciencias y sin el cotidiano manjar ce-
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lestial; ¡hasta de Esposas de Cristo que a veces se ven 
privadas de oir diariamente la Santa Misa! 
Quisiéramos atender inmediatamente esas súplicas, re-
mediar tan deplorable situación, enviar acá y allá colabora-
dores celosos. Pero ¿de dónde sacarlos? Es un problema 
pavoroso y, de momento, insoluble el de la crisis sacerdo-
tal. Ni puede presentarse problema más grave para una so-
ciedad; ya que la crisis del sacerdocio afecta directamente 
a las dos grandes sociedades en que vivimos: la Iglesia y 
el Estado. Ya lo decía José Demaistre: "Para mí no hay 
problema más fundamental, no ya en el orden religioso, 
sino aun en el orden político, cual el problema del sacer-
docio. Las mentes soberanas—añadía—que gobiernan pue-
blos, deberían tener siempre presentes las tablas de las or-
denaciones sacerdotales; porque si me dais las tablas de 
las ordenaciones, yo podré predecir cuál va a ser el por-
venir de los pueblos". 
Acexittmda en nuestra Diócesis 
Y ahora Nós mismo preguntamos: ¿qué porvenir será 
el que aguarda a un pueblo, a una diócesis que ordenó 
dos sacerdotes en el año 1938, dos en 1939, ninguno en 
todo el año 1940, y con sólo la esperanza de dos por año, 
al menos durante un quinquenio? 
Pues tal es el caso de la Diócesis de Málaga. Y la 
solución para más adelante únicamente puede venir del Se-
minario, de nuestro Seminario: mío y vuestro: del Prelado, 
del Clero y de los fieles. Porque éste es, o era —mejor di-
cho—un error lamentable, que afortunadamente va desapa-
reciendo: que el Seminario era cosa que afectaba exclusiva-
mente al Obispo y a los sacerdotes; por lo que todos los 
que no formasen en sus filas se desentendían por comple-
to de la marcha y orientación, de los intereses y recursos 
del Seminario. 
Ambiente propicio 
Hoy ya no suele ser así. El mismo Estado español, con 
su legislación favorable y su apoyo moral y económico a 
los Seminarios; el pacífico ejército de los militantes en la 
Acción Católica; el pueblo creyente en general... van ca-
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yendo en la cuenta de que el Seminario es cosa que inte-
resa a todos: a la Iglesia y a la Patria; a los individuos, 
a las familias y a los pueblos. Para los pueblos son y para 
los fieles católicos se forman cuantos reciben formación en 
ese semillero o plantel de futuros ministros del Santuario. 
Luego para vosotros mismos trabajáis cuantos os em-
peñáis en esta noble tarea; cuantos mandáis vuestros hijos 
al Seminario, obedeciendo a la voz de Dios que los llama 
para su servicio; cuantos procuráis fomentar y despertar en 
niños bien inclinados el germen de la vocación eclesiástica 
que acaso Dios ha depositado en sus almas; cuantos coo-
peráis con vuestra influencia, con vuestras oraciones, con 
vuestro dinero, al sostenimiento del Seminario, a su pros-
peridad y esplendor, al creciente progreso de vocaciones y 
de recursos. 
Digiero, y más dinero 
Pero ¿y necesita todavía de recursos económicos nues-
tro Seminario Diocesano? Los necesita ciertamente, y en 
gran escala, y quizás hoy más que nunca. Es verdad que 
percibe ya una módica dotación del Presupuesto del Esta-
do; que tiene afortunadamente en curso y al corriente las 
rentas de sus becas y fundaciones; que ha sufrido un mó-
dico aumento la pensión. Pero todo ello es insuficiente: 
apenas llega a cubrir la mitad de los gastos más indispen-
sables. Aunque entre todos esos capítulos y las aportaciones 
que —por sí mismos o por otros — hacen individualmente los 
210 alumnos actuales, se lleguen a completar las 210 pen-
siones de 800 pesetas cada una (168 000 pesetas), como 
quiera que el gasto anual de un alumno se aproxima a las 
1.500 pesetas, falta aún casi otro tanto, o sea una suma 
global de 140.000 al año para cubrir el presupuesto efec-
tivo del Seminario; y eso procediendo con la más escru-
pulosa administración y economía. Tal es la carestía de la 
vida, que todos a la sazón conocemos y padecemos. 
Y no hemos dicho nada de obras y reparaciones cons-
tantes y necesarias en los edificios; de adquisición de ma-
terial de enseñanza; de reconstitución de biblioteca y gabinetes... 
Ya ven los buenos católicos si tienen un campo vastísimo 
donde ejercitar su generosidad y desprendimiento, en cual-
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quiera de los múltiples modos que varias veces hemos in-
dicado: becas y fundaciones perpetuas, donativos eventuales, 
suscripciones fijas y periódicas, envío de productos alimen-
ticios, etc., etc. 
Invitación paternal 
Queda, pues, abierta e inaugurada en Nuestra Diócesis 
la campaña pro Seminario felizmente ideada por la Acción 
Católica Española; la cual cuenta desde este momento con 
Nuestro beneplácito y la más amplia bendición. 
Invitamos a tomar parte activa en ella especialmente a 
las cuatro Ramas de Acción Católica y a todas las Aso-
ciaciones piadosas. Exhortamos a Nuestro amadísimo Clero 
a que preste toda su colaboración, iniciativas y entusias-
mos. A base de oraciones, Comuniones, propaganda habla-
da y escrita, colectas y cuestaciones, organícense Semanas 
o Triduos en todas las grandes poblaciones y hasta en las 
humildes aldeas, con arreglo a los medios y elementos de 
que se disponga, y coincidiendo a ser posible, con las fe-
chas que se vayan señalando • para la Capital. 
Difícilmente se podrá emprender obra de mayor gloria 
de Dios, más del agrado de la Iglesia, ni más beneficiosa 
para nuestra patria. 
Que el Señor de la mies haga prosperar y fructificar 
la semilla que se arroje en su campo, y la haga producir 
el ciento por uno. En prenda de lo cual concedemos las 
acostumbradas indulgencias a los que colaboren en la cam-
paña y les otorgamos una amplísima Bendición. 
Málaga, 3 de Enero, 1941 . 
f BALBINO, OBISPO DE MÁLAGA 
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A D V E R T E N C I A S Y P R E S C R I P C I O N E S G E N E R A L E S 
P A R A E L P R E S E N T E A Ñ O 
I. Obligación de tener abiertas las Iglesias 
Se recuerda a los Sres Curas lo que preceptúa el ca-
non 1366, o sea: "Deben cuidar los señores Curas y En-
cargados de iglesias de tenerlas abiertas durante algunas 
horas cada día, dando de antemano a conocer a los fieles 
dichas horas, a fin de que puedan satisfacer sus piadosos 
deseos y acompañar a Jesús Sacramentado 
U. Predicación y Catcquesis 
1. ü Recordamos y urgimos a todos los que desempe-
ñan cargo parroquial la doble y grave obligación de tener 
al pueblo la homilía y una plática doctrinal en todos y cada 
uno de los días de precepto (ce. 1332 y 1334). Los que 
tienen a su cargo varias parroquias y han de binar, en la 
segunda podrán hacer la instrucción doctrinal durante la 
misma Misa, alternativamente con la homilía (un domingo 
aquella y otro ésta); o bien dedicar cada día festivo ocho 
o diez minutos a la homilía y otros tantos seguidos a la 
instrucción. 
2. ° En todas las iglesias de la Diócesis: Catedral, pa-
rroquiales y conventuales—lo mismo de la capital que de 
fuera- donde se celebren en los días festivos una o varias 
Misas, se tendrá en todas y cada una de ellas o lectura 
del Evangelio en lengua vulgar y homilía, o instrucción 
doctrinal sobre un punto de Catecismo; oscilando la dura-
ción entre diez y quince minutos (c. 1346). 
3 En los casos en que no fuere posible otra cosa, 
exigimos que al menos no falte nunca en ninguna Misa de 
precepto, por escaso que sea el número de oyentes, la lec-
tura clara y pausada del Evangelio en lengua vulgar, va-
liéndose de una versión autorizada. 
Estas Nuestras prescripciones, fuera de las que afectan 
exclusivamente a las parroquias, se cumplirán en todas las 
- 12 -
iglesias, capillas y oratorios públicos, aun por religiosos 
exentos en sus iglesias, de conformidad con las disposicio-
nes del canon 1345. 
Y advertimos asimismo ^ue la lectura preceptuada de 
algún documento pontificio o episcopal, si pasa de diez 
minutos, excusa de cualquiera otra predicación en la misma 
Misa, aunque no de la simple lectura del Evangelio en len-
gua vulgar. 
4.° Todos los que tienen cura de almas están obliga-
dos a tener al menos dos días de catcquesis para niños 
por semana; preferentemente los jueves y domingos; y los 
Capellanes de Colegios, Hospitales y Asilos están obligados 
a instruir convenientemente a los acogidos o educandos en 
la Doctrina cristiana. Deben además los Sres. Curas visitar fre-
cuentemente las escuelas de su demarcación y ayudar a 
los maestros en la enseñanza del Catecismo e Historia Sa-
grada. 
I I I . Delegación de facultades 
1. ° BENDICIONES, a) Apostólica con indulgencia plena-
ria en ia hora de la muerte.— Urgimos a todos los Sacer-
dotes que asistan a enfermos, el uso de la facultad que les 
confiere el canon 468, de aplicarles la Indulgencia Plenaria 
y darles la Bendición Apostólica en el artículo de la muerte. 
b) De los ornamentos y objetos sograaíos.--Designa-
mos para la bendición de ornamentos sagrados y objetos 
destinados ai culto, in quorum benedictione sacra unctio 
non adhibeatur, en toda la Diócesis, al tenor del canon 
1304, § 4,° a los Sres. Dignidades, Canónigos y Beneficia-
dos de Nuestra Santa Iglesia Catedral, y para sus iglesias, 
a los Capellanes de Religiosas. Los Párrocos en su demar-
cación parroquial, los Rectores de iglesias y Superiores re-
ligiosos en sus propias iglesias tienen esta facultad por el 
canon ya citado § 3 ° y 5.0 
2. ° ABSOLUCIONES, a) De censuras reservadas a la 
Santa 5e¿/e.—Concedemos las facultades acostumbradas de 
la Sagrada Penitenciaría, tan sólo en el fuero de la concien-
cia y en el acto de la confesión sacramental, a Nuestro 
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Canónigo Penitenciario y a ios señores Arciprestes durante 
el tiempo del cumplimiento del Precepto Pascual. Si se ce-
lebrare alguna Misión o se diesen Ejercicios Espirituales, 
bajo la misma cláusula concedemos las referidas facultades 
a los directores de Misión o Ejercicios y a los Párrocos y 
Sacerdotes que les ayuden en las confesiones. 
b) De censuras reservadas al Ordinario.—En tiempo 
del cumplimiento Pascual, de Sagradas Misiones o Ejerci-
cios Espirituales, concedemos además facultad de absolver 
de cualquier clase de censuras a Nós reservadas, injunctis 
de jure injungendis, a los Sres. Dignidades, Canónigos y 
Beneficiados de Nuestra S. I . Catedral y a los Párrocos, 
Ecónomos, Regentes y Encargados de Servicio de Parro-
quias. 
c) De pecados reservados. —Las facultades de absolu-
ción de pecados reservados en la Diócesi^ ipso Jure conce-
didas (cánones 899 y 401) al Canónigo Penitenciario y a 
ios Párrocos en tiempo del cumplimiento pascual, benigna-
mente las concedemos de un modo habitual a los Arci-
prestes en todo su partido (o Tenientes en funciones de 
Arcipreste), los cuales podrán subdelegar a este efecto a 
los confesores de su distrito toties quoties a ellos recurran 
en algún caso urgente y determinado (canon 889, § 2) . 
Asimismo, a los Sres. Capitulares de nuestra S. I . Ca-
tedral, Párrocos de la capital, Rector del Seminario Dioce-
sano, Superiores de las Ordenes y Congregaciones religio-
sas, otorgamos la facultad de absolver habitualmente de 
dichos pecados por todo el tiempo que tengan corrientes 
sus licencias. 
IV. Privilegios 
Altares privilegiados.—En virtud de las facultades que 
Nos concede el canon 916 del Código de Derecho Canó-
nico, declaramos altares privilegiados en todas las iglesias 
de Nuestra jurisdicción, aun las exentas, el altar del Sagra-
rio en el cual está reservada ordinariamente la Sagrada 
Eucaristía, a no ser que en la misma iglesia haya otro 
altar privilegiado por concesión Pontificia, que tod'ávía sub-
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sista, debiéndose colocar en éstos la inscripción: "Altar pri-
vilegiado perpetuo". 
El día de la Conmemoración de los Fieles Difuntos y 
durante las Cuarenta Horas, todos los altares son privile-
giados, según el canon 917. 
V. Exposición del Santísimo Sacramento 
Concedemos por todo el presente año a los Rectores 
de iglesias parroquiales y conventuales la licencia prescrita 
en el canon 1.274 § 1,* para la exposición solemne del San-
tísimo Sacramento, que, además del día y octava del Cor-
pus, podrá tenerse: 
1 . ° En el triduo de Carnaval, durante la función de 
desagravio. 
2. ° En las fiestas de San José, Resurrección, Ascensión 
del Señor, Pentecostés, Asunción, Cristo Rey e Inmaculada 
Concepción. 
3. ° En los Domingos del mes de Junio, fiesta del Sa-
grado Corazón de Jesús y primeros Viernes del mes o Do-
mingo siguiente, si a éstos se traslada el culto del Sagrado 
Corazón. 
4 . En los Domingos del mes de Octubre, durante ios 
cultos a la Sma. Virgen del Rosario. 
5. ° En los días en que se celebren las Cuarenta Ho-
ras en las iglesias. 
Fuera de los casos antes mencionados, ordenamos a 
los Rvdos. Párrocos y Rectores de todas las iglesias de 
Nuestra Diócesis, así como a los Rvdos. Superiores de las 
Comunidades exentas, la exacta observancia del canon 1274, 
antes citado, y mandamos que se abstengan de hacer ex-
posición solemne del Santísimo Sacramento, sin antes haber 
obtenido Nuestra licencia m scriptis. 
Durante la predicación, cualquiera que sea, se ocultará 
con un velo el Santísimo Sacramento. Y el altar de la Ex-
posición se adornará con el mayor esplendor posible; pro-
hibiéndose colocar en él reliquias ni otras imágenes que 
las del retablo; pero ni éstas ni las que estén en otros 
altares podrán estar iluminadas y adornadas de forma que 
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resten esplendor al Sacramento, el cual debe destacarse co-
mo el primordial objeto de la atención y devoción de los 
fieles. 
VI. Jubileo de las Cuarenta Horas 
Llamamos la atención a todos los Párrocos, Rectores 
y Capellanes de iglesias en donde habitualmente se guarda 
el Santísimo Sacramento, sobre la obligación que establece 
el can. 1275 del Código de Derecho Canónico, de cele-
brar todos los años las Cuarenta Horas en días que aprue-
be el Ordinario, o, si por peculiares circunstancias no se 
pudiesen celebrar sin grave incomodidad y con la reveren-
cia debida, de procurar exponer solemnemente el Santísimo 
Sacramento, al menos por algunas horas en determinados 
días, previa Nuestra licencia, y nunca por causas meramen-
te privadas. 
La causa canónica de la Exposición y Jubileo debe ser 
siempre justa y grave, principalmente pública (can. 1274); 
estando rigurosamente prohibido exponer a Su Divina Ma-
jestad con el fin de impetrar del Señor el eterno descanso 
de los difuntos. 
Por tanto en las circulares, anuncios y convocatorias 
de Exposición o de Jubileo, no puede anunciarse que se apli-
cará por la intención de N. N., en sufragio de tal o cual 
difunto A lo sumo se permite anunciar que los cultos son 
costeados por N. N. y que a su intención se aplicará la 
santa Misa y el responso que suele rezarse después de 
la Reserva. 
VII. Aplicación de Misas de binación 
Por concesión especial de la Santa Sede, se puede en 
la Diócesis recibir estipendio por la segunda Misa en los 
casos de binación, siempre que lo dejen a favor del Semi-
nario; los que no tengan estipendio, deben aplicarla por la 
intención del Sr. Colector General de Misas, enviando al 
final de mes nota de las aplicadas, al mismo Sr. Colector, 
como también los estipendios recibidos en binaciones. 
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En uno u otro caso, es obligatoria la aplicación de las 
Misas binadas pro Seminario, a excepción de una al mes en 
los que binan habitualmente. 
VIII Sobre la residencia canónica 
Es ésta, como es sabido, para los que tienen cura de 
almas, una de las principales y más graves obligaciones, 
sin cuya observancia es inútil hablar de lo demás. He aqui 
lo que sobre este punto fundamental establecen el Código 
y las Constituciones Sinodales, y que Nos queremos urgir 
a todos los Sres, Curas. 
l.0 Todo párroco o quien haga sus veces debe re-
sidir dentro de la demarcación parroquial, en la casa rec-
toral, si existiese y es decorosa, y si no, lo más cerca posi-
ble del templo. 
2 o No podrá ausentarse de su parroquia durante la 
Cuaresma, Adviento y fiestas más solemnes. 
3. ° Para ausentarse en uso de sus vacaciones, por 
más tiempo de una semana, se requiere, además de la cau-
sa legítima: a) Nuestra licencia escrita, sin que sea sufi-
ciente la licencia tácita, y menos 'la presunta; b) dejar sus-
tituto idóneo que le supla en todo el ministerio parroquial; 
c) que dicho sustituto firme también la instancia y reciba 
Nuestra conformidad y aprobación. Sin estas condiciones, 
la ausencia sería ilegítima, y el párroco quedaría irresidente 
(can. 465 § 5) 
4. ° Para las ausencias por causas repentinas y graves 
a la vez, no se requiere previa licencia del Ordinario; pero 
si se prolongan por más de una semana, ha de dársele 
cuenta de la ausencia, de la causa y del sustituto; de lo 
contrario, quedaría irresidente (can. 465 § 5). 
5. ° En cualquier ausencia, sea larga o breve, por uno 
u otro motivo, la parroquia no debe quedar abandonada, 
sino que el párroco ha de proveer convenientemente a las 
necesidades de su feligresía (can. 465 § 6 ) . La ausencia 
de algunas horas puede ser a veces materia grave, si el 
párroco prevé que será necesario su ministerio durante ese 
tiempo y no puede ser sustituido por otro. 
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6.° Los coadjutores están igualmente obligados a resi-
dir en sus iglesias y no podrán ausentarse sin el debido 
permiso, que les otorgará el Párroco si la ausencia no hu-
biere de pasar de seis días, y el Prelado si el espacio de 
tiempo es mayor, debiendo solicitarlo por instancia con el 
V.0 B.0 del párroco. 
Ningún clérigo de Nuestra jurisdicción, aunque no tenga 
beneficio ni oficio residencial, podrá ausentarse por tiempo 
notable de la Diócesis, sin Nuestra previa licencia (c. 143). 
IX. Permiso o delegación para predicar 
Para todos los géneros de predicación, fuera de las ins-
trucciones catequísticas y salvo las excepciones hechas en 
Nuestro Decreto de 3 de Mayo de 1938 (BOLETIN 1938, 
pág 273), y en la Circular de 6 de Noviembre de 1939 
(BOLETIN pág. 586), se requiere indefectiblemente en cada 
caso— además de la licencia habitual o título de idoneidad— 
Nuestro permiso o delegación in scriptis] siendo el encar-
gado de pedirlo, el Rector o superior eclesiástico de la igle-
sia donde se ha de predicar, con exclusión absoluta de los 
seglares. Dicho permiso habrá de pedirse necesariamente con 
quince días de anticipación para los diocesanos, y con dos 
meses para los de fuera de la Diócesis; y nunca con me-
nos de ocho días o un mes respectivamente. 
Del cumplimiento o inobservancia de este mandato 
hacemos responsables al Rector de la iglesia respectiva y 
al predicador mismo, a quien de antemano debe constar 
que cuenta con las debidas licencias. 
X. Celebración por sacerdotes forasteros 
Los Encargados de iglesias, tanto si pertenecen al cle-
ro secular como al regular, no permitirán en las mismas 
la celebración del Santo Sacrificio a los sacerdotes extradio-
cesanos ni a los Religiosos de otras Comunidades que no 
presenten, visadas por Nuestra Curia, las transitoriales de 
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sus respectivos Prelados. A lo más les consentirán cele-
brar el primer día después de su llegada. Y nunca admi-
tirán a los que no lleven traje talar o no tengan abierta la 
corona 
XI . Indulgencia Pienaria en la Visita Pastoral 
y en Santas Misiones 
f Todos los fieles de uno y otro sexo que visitaren la 
iglesia u oratorio público o semipúblico de Nuestra Dióce-
sis, en el lugar y tiempo en que Nos hallásemos practi-
cando la Santa Pastoral Visita, con tal que cumplan ade-
más las condiciones de confesión y comunión requeridas en 
tales casos, lucrarán indulgencia pienaria y remisión de to-
dos sus pecados; como asimismo las Religiosas en el acto 
en que visitáremos su iglesia en la forma predicha. 
Idéntica gracia concede la benignidad de la Santa Sede 
a todos aquellos fieles que asistieren por lo menos a la 
mitad de los piadosos ejercicios de la Santa Misión que, 
con aprobación Nuestra, se celebre en alguna de las igle-
sias del Obispado (S. Congr. Consist., 9 Agosto, 1937) . 
XII . Funcionamiento de Cofradías y Asociaciones 
Todas las Cofradías y Asociaciones piadosas deben 
procurar, si no la tienen o no consta por documentos 
auténticos, la erección canónica y aprobación de sus regla-
mentos o estatutos. Recordamos a sus Directores y Presi-
dentes !a obligación que tienen de pedirnos, para su va-
lidez, confirmación de los cargos de Juntas siempre que 
ocurra renovación de personal; y prevenimos al propio 
tiempo que la aprobación o modificación de los estatutos 
o reglamentos no puede verificarse sin Nuestra intervención 
y aprobación expresa. 
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XIII . Materia para el santo Sacrificio 
y el alumbrado litúrgico 
Reiteramos a todos los Rectores de iglesias y Superio-
res o Superioras de Comunidades religiosas, el encargo de 
velar con todo esmero y solicitud por la pureza y garan-
tía de dichas materias. 
Para el vino de Misa recomendamos en Málaga la casa 
"Carlos J. Krauel", y entre las casas proveedoras de fuera, 
las conocidas y acreditadas "Loidi y Zulaicau y "J. de Mu-
11er", anunciadas en nuestro BOLETIN. 
Las hostias, cuando no se elaboren en la propia parro-
quia o iglesia, deben tomarse de Casas o Comunidades re-
ligiosas que a ello se dediquen, las cuales se proveerán 
de harina pura en la parroquia de San Juan de Málaga, que 
la recibe directa y expresamente de una fábrica de toda 
confianza; o bien de alguna otra casa o fábrica que ofrez-
ca las mayores garantías y prepare la harina pura con ese fin. 
La cera litúrgica deberá adquirirse necesariamente y 
mientras tengan surtido, de una de las dos casas: "Hijo 
de F. Bellido Rubio", Andújar, e "Hijos de Quintín Ruiz de 
Gauna'S Vitoria. 
En cuanto a la luz eléctrica, guárdense fielmente Nues-
tras prescripciones, publicadas en el BOL. 1940, p. 748. 
Para proveerse de hostias, directamente de personas 
seglares, deberán éstas tener Nuestra recomendación in scri-
ptis. Las hostias deben ser recientemente fabricadas, sin que 
al consagrarlas tengan más de veinte días, ni más de un 
mes al consumirlas, 
XIV. Ejecución de mandas piadosas 
Todos los eclesiásticos y seglares diocesanos que sean 
instituidos herederos de confianza o ejecutores de una úl-
tima voluntad en que figuren mandas piadosas, y hayan 
aceptado el cargo, tienen obligación de notificarlo al Or-
dinario Diocesano dentro del plazo de tres meses después 
de su aceptación; manifestando la confianza en lo que di-
recta o indirectamente concierne a mandas piadosas, pre-
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sentando relación de los bienes que constituyen la heren-
cia, y depositando éstos en lugar seguro a nombre de la 
herencia, y en ningún caso a nombre de un particular, 
como privada persona (can. 1516). 
Los religiosos, aun los exentos que tuvieran a su cargo 
el cumplimiento o ejecución de alguna rnanda piadosa, si 
ésta es a favor de alguna parroquia o institución diocesana, 
vienen también obligados a observar la disposición anterior. 
Y se les advierte además que, a tenor del canon 1546 § 1.°, 
las Comunidades de religiosas y de religiosos no exentos 
no pueden aceptar fundación alguna sin consentimiento es-
crito del Ordinario del lugar; y que según el canon 1516, 
todo religioso a quien se han confiado mandas pías cuyos 
frutos sean en provecho de alguna institución o lugar dio-
cesanos, debe formalizar la fundación ante el Ordinario de 
la Diócesis y a él debe rendir cuentas. 
XV. Días de exámenes sinodales y quinquenales 
En el lugar y hora de costumbre se celebrarán, este 
año 1941, los días: 27 Febrero, 5 Junio, 10 Septiembre y 
11 Diciembre. En los días 5 de Junio y 10 de Septiembre 
los habrá también quinquehales para los nuevos Presbíteros. 
XVI. Sobre la comunicación con la Curia Diocesana 
Con el fin de que los asuntos que hayan de tratarse 
en la Curia Diocesana ' sean despachados con el orden y 
prontitud que como norma ha sido impuesta a estas ofici-
nas, conviene que todas las personas que a ella recurran 
observen lo que a continuación se recomienda. 
i.0 Los Documentos Oficiales que se dirijan a Su Ex-
celencia Rvma. se remitirán siempre por conducto de la Se-
cretaría de Cámara, o sea: el documento, dirigido a S. E. R., 
pero el sobre al Sr. Secretario. 
2.° Los asuntos propios de la Vicaría General, v. gr., 
las dispensas matrimoniales^ se enviarán directamente al 
Iltmo. Sr. Vicario General, y los propios del Provisorato 
(los contenciosos) al M. L Sr. Provisor. 
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3. ° Por regla general, en ningún documento se expon-
drán asuntos diversos, mayormente si han de tratarse en 
oficinas distintas, pues esto, sobre dar ocasión a olvidos y 
demoras, dificulta la tramitación y el debido orden del ar-
chivo. 
4. ° Las principales cualidades de todo documento sean 
siempre la concisión y la claridad. 
5. ° Los asuntos que requieran respuesta oficial se pre-
sentarán mediante oficio o instancia, sin perjuicio de que 
se les acompañe carta particular, si se cree conveniente para 
explicar algún pormenor. 
XVII. Días y horas de audiencia Episcopal 
Los días laborables, de once a una. Se exceptúan los 
martes y viernes, a no ser que el día inmediatamente pre-
cedente o siguiente de alguno de ellos sea festivo; o bien 
si se trata _ de asuntos urgentes. Se ruega la brevedad en 
las visitas, "y traer bien precisos y concretos los asuntos, 
dejando —cuando el caso lo requiera—una nota escrita. 
Málaga, 5 de Enero, 1 9 4 1 . 
f EL OBISPO DE MÁLAGA 
C I R C U L A R 
A N U N C I A N D O Y R E C O M E N D A N D O 
L A I V A S A M B L E A G E N E R A L D I O C E S A N A 
D E A C C I O N C A T O L I C A 
Si siempre son convenientes estas reuniones y Asam-
bleas para imprimir orientaciones, contrastar actividades y 
procurar la mutua edificación y estímulo; este año podemos 
decir que es necesaria, después de la reciente promulgación 
de las nuevas normas y reglamentos de la Acción Católica 
Española. 
Será, pues, uno de los motivos y temas principales que 
habrá de estudiarse en la IV Asamblea Diocesana que se 
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celebrará, D. m.. del 17 al 21 del próximo mes de Febre-
ro, la nueva organización y reforma hecha por la Autori-
dad competente en los diferentes organismos de Acción Ca-
tólica. Para lo cual, oportunamente invitádo, ha prometido 
su valiosa cooperación personal el Secretario General de la 
Dirección Central de A. C. E , Mons. Zacarías de Vizcarra, 
a quien podemos muy bien calificar de primera autoridad 
en la materia. 
Invitamos, por tanto, con el mayor interés y encare-
cimiento, a todos los miembros de Acción Católica de la 
Diócesis, de uno y otro sexo, para que acudan a la pró-
xima Asamblea, que esperamos habrá de ser sumamente 
provechosa y alentadora. Y dirigimos un llamamiento espe-
cial a los Sres. Consiliarios y Clero en general,, no sólo 
para que propaguen y fomenten la idea, sino para que 
asistan a las diferentes sesiones y actos de la Asamblea, 
señaladamente a las conferencias que para el Clero en par-
ticular dará dicho Mons. propagandista. 
Esperamos también que de esta Asamblea salgan, espe-
cialmente los caballeros, animados y decididos a organizar, 
al menos en las principales . parroquias de la Diócesis, la 
Rama de Hombres de la Acción Católica, como específica-
mente distinta de la Federación Católica de Padrfes de Fa-
milia, que viene ya funcionando en varios sitios. 
Málaga, 5 de Enero, 1941, 
f EL OBISPO 
A PROPOSITO DEL ÍV C E N T E N A R I O 
D E L A C O M P A Ñ I A DE JESUS (1) 
Después de haber hablado el Papa, y haberlo hecho 
tan categórica y efusivamente, en elogio de la ínclita Com-
pañía de Jesús con motivo del IV Centenario de su funda-
ción canónica, nada nos resta que decir ni que hacer sino 
(1) Breve ar t ículo de nuestro Rvmo. Prelado, publicado en el 
número de Diciembre 1940 de la Revista «El Mensajero del Cora-
zón de Jesús>. 
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prorrumpir gozosos y reverentes en aquella histórica y co-
nocida frase: Roma ¿ocuta, causa finita. 
Y si esto es lo que incumbe a cualquier Prelado, y 
aun a todo católico que de tal se precie, a fortiori y con 
mayor satisfacción y sinceridad lo hace el que suscribe, 
minimus apostolorum, ya que a la egregia Compañía debe, 
en la mayor y mejor parte, su formación científica, y aun, 
privadamente, en largas épocas su dirección espiritual. 
Loor y bendición a la benemérita Orden de San Ig-
nacio, que tantos días de gloria ha dado a Dios y a la 
Iglesia en las cuatro centurias que lleva de existencia. Ple-
gué al Señor que continúe a través y hasta la consuma-
ción de los tiempos manteniendo incólume su primitivo es-
píritu, acrecentando su ya dilatada familia, ensanchando el 
inmenso campo de sus actividades apostólicas, y cosechando 
nuevos y más señalados triunfos: para honra y prez de la 
Iglesia y de España; para confusión e ignominia de sus 
eternos enemigos y encarnizados perseguidores. 
BALB1NO, OBISPO DE MÁLAGA 
C A N C I L L E R Í A E P I S C O P A L 
C I R C U L A R E S 
I. Agradecimiento del Rvmo. Prelado 
Con motivo de las pasadas fiestas de Navidadj y en 
conformidad con la piadosa y tradicional costumbre, nues-
tro Excmo. y Rvmo. Sr Obispo recibió innumerables men-
sajes de felicitación y muestras filiales de adhesión y de 
respeto de parte de sus diocesanos: Autoridades, Clero se-
cular y regular, religiosas y fieles de los distintos sectores 
sociales. 
En la imposibilidad de corresponder individualmente a 
todos y cada uno, según sería su deseo, me encarga haga 
público su más sincero reconocimiento y vivo deseo de 
que a todos colme el Señor con sus gracias y bendicio-
nes durante el año que hemos comenzado; en prenda de 
lo cual envía para cada uno su pastoral Bendición. 
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II. Sobre presentación de cuentas 
y copias de partidas 
En virtud de las disposiones y decretos de nuestro Ex-
celentísimo y Rvmo, Prelado, durante el primer trimestre 
de 1941 deben presentarse en esta Cancillería los extractos 
de partidas sacramentales de todas las parroquias, corres-
pondientes al año anterior; y las cuentas de Fábrica, con 
los demás libros y justificantes, de los Arciprestazgos de 
Alora, Antequera, Archidona, Coín y Colmenar. 
Deben también presentar sus cuentas durante este pri-
mer trimestre todas las Religiosas de clausura papal y las 
de derecho diocesano. 
Cumplido un mes después del plazo señalado, se pa-
sará al Habilitado del Clero nota de aquellas Fábricas que 
se hallaren en descubierto, para que suspenda la entrega de 
su asignación mensual hasta que fueren presentadas y apro-
badas dichas cuentas. 
Se ruega encarecidamente a los Sres. Curas que lean 
atentamente el Decreto de Su Excia. Rvma., fecha 3 de No-
viembre, 1940, y se atengan fielmente a cuanto en él se 
ordena, para evitar retrasos e inconvenientes. 
IIí. Colecta extraordinaria pro-Seminario 
Como complemento de la Semana pro Seminario orga-
nizada por la Unión Diocesana de Mujeres de Unión Ca-
tólica, dispone Su Excia. Rvma. que el día 2 de Febrero se 
tenga en todas las iglesias y oratorios públicos de la ca-
pital una colecta extraordinaria a beneficio del Seminario, 
trasladando al domingo siguiente la colecta mensual. En los 
pueblos de la Diócesis se celebrará la mensual el día 2 y 
la del Seminario el 9; debiendo los Sres. Curas anunciarla 
y organizaría convenientemente por medio de las señoras 
y jóvenes de A. C. 
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IV. Sacerdotes sin licencias 
Para los efectos oportunos y en cumplimiento de lo 
que ordenan ios sagrados cánones, hemos de poner en co-
nocimiento de los Sres. Curas y Rectores de iglesias de la 
Diócesis que, por la Autoridad de nuestro Excmo. y Reve-
rendísimo Prelado y por causas gravísimas, están privados 
del derecho de usar el traje eclesiástico y consiguientemente 
incapacitados para ejercer toda clase de ministerios sagra-
dos los presbíteros siguientes: 
Don Francisco Martínez González. 
» Alfredo Prieto Reyes. 
» Fernando Brull, extradíocesano. 
Haga el Señor que vuelvan al buen camino estas ove-
jas descarnadas. 
V. Advertencia sobre ornamentos sagrados 
En atención a la escasez que hay en todas las parro-
quias, especialmente de capas pluviales, y a la dificultad y 
enorme carestía para proveerse de ellas; por orden de Su 
Excia. Rvma. se ha hecho a una casa acreditada un encargo 
de 40 capas de color blanco y negro, con el fin de ob-
tener mayores ventajas y economía, las cuales se ofrecerán 
a las parroquias estrictamente al precio de su costo y dan-
do a las más necesitadas grandes facilidades de pago. 
Se advierte de antemano a los Sres. Curas para que 
estén prevenidos y no hagan por su cuenta otros encargos 
menos ventajosos. 
Málaga, 10 de Enero 1941 . 
Lic. MANRIQUE MORENO, Canónigo 
Canciller Secretario 
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C O N F E R E N C I A S M O R A L E S D E L C L E R O 
I. Temas para el 12 de Febrero 
Ex. Theol. Dogm. Protoparentes immunes fuerunt a con-
cupiscentia, dolore et morte. Graviten, tamen, peccantes, omnia 
amiserunt dona quae nomine justitiae originalis veniunt. 
Ex. Theol. Mor. De vitiis consensus. Erroris et metus 
species, et influxus in vaiiditatem contractas. Obligatio con-
tractus; ejus natura, gravitas et extensio. Modificatio connes-
tractuum. Influxus juranienti in firmitatem contractus. Modi 
et conditiones contractui apposilae. 
C A S U S . 
1. Maria, in praesenti rerurn angustia, a Bertha, femina 
parum scrupuíosa, panem emit, pro pretio quidquid Bertha 
veüt spondens. Tradit illa panem, sed dura ad pretium sol-
vendum pervenitur, quod taxa est praefinitum tantum tra-
dit Maria, alioquin denuntatione illi minatur. 
2. Liberius haereditate gemmam possidet, quam falsam 
reputat; mínimo ergo pretio Lucano tradit, qui uti falsam 
et ipse gemmam habet. Sed postea aliquis peritus detegit 
esse pretiosam margaritam, et notabiii pretio illam emit. 
Quid sentiendum de valore horum contractuum? 
Ex. Theol. Pastor. Sacrae praedicationis materia, fon tes, 
finis,. praeparatio et forma.—Praedicatio Evangelii. Explicatio 
populo facienda sacrarum functionum. 
II. Solución del caso de Diciembre 
1. Ninguno queda obligado a restitución, por tratarse 
de una ley penal y no estar ninguno de ellos «ex officio» 
obligado a velar por los tributos. 
2. Ni Blandina ni su hijo quedan obligados a entre-
gar la multa: l.0 porque los encargados del fisco tienen 
obligación «ex justitia» de velar por que se paguen los t r i -
butos mismos, pero no la multa; y 2.° porque fué sin 
culpa por parte de Blandina. 
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A D M I N I S T R A C I O N D I O C E S A N A 
I. EN B E N E F I C I O D E L SEMINARIO 
1 C A N T I D A D E S recibidas| de Misas de binación con 
estipendio «Pro Seminario» de Mayo a Diciembre 
de 1940. 
PESETAS PESETAS 
M . I . Sr . D. Manrique Mo-
reno 5.— 
M . I . Sr. D. Domingo López 68.33 
Don Manuel R. Castro 5.— 
» Juan Estrada 100,— 
» Antonio Gonzá lez 15.— 
» Eduardo Arroyo 5.— 
» Juan Ortega 5.— 
» Domingo Casado 5.— 
» J o s é Carrasco 85.— 
» J o s é Parras 60.— 
» Luis G a r c í a 40.— 
» Antonio Liezdke 80.— 
» Rafael Rendón 5.— 
» Alberto Planas 10.— 
» Manuel Gonzá lez 20.— 
» Benigno Santiago 20.— 
» Antonio Acedo 83.50 
» Cr i s tóba l Romero 35.— 
» Horacio Campos 5.— 
» Atanasio G i l 49.— 
» Juan Ramos 20.— 
» Alfonso Espinosa 5.— 
» Antonio Vegas 25.— 
» J o s é Luna 5.— 
» Francisco Balaguer 20.— 
» J o s é L. S á n c h e z 30.— 
P á r r o c o de Alhaurín el G . 227.— 
» A l m á c h a r 40.— 
> Almogía 135.— 
» Alora 250 — 
» Ant . S. Miguel 20 — 
P á r r o c o de Archidona 65 
» Arriate 18 
» Cartajima 50 
» Casabermeja 
> Co ín 230 
» Colmenar 10 
» Gomares 27 
> C ó m p e í a 33 
» C ú t a r y Borge 239 
» Fuengirola 335 
> Fuente Piedra 155 
» Grazalema 123 
> Má laga -Carmen 165 
> » S. Juan 47 
> » Már t i res 210 
» Meli l la-S. Agust ín 725 
» » S. Corazón 293 
> Moll ina 90 
> Monda 55 
» Nerja 185 
* Setenil 60 
> Torrox 155 
> Véléz 110 
» Villanueva de la C. 5 
» Yunquera 39 
> Zafarraya 22 
Capilla de S. Lázaro 140 
Capel lán de la Trinidad 25 
PP. P a ú l e s 45 




T O T A L . 5.135.48 
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MISAS de binación aplicadas a intención de la Co-
lecturía Diocesana «Pro Seminario* de Mayo a Di -
ciembre de 1940. 
MISAS 
Don Antonio S a n t a m a r í a 3 
» Francisco Ontiveros 31 
» Manuel R. Castro 2 
» Celestino Fe rnández 28 
> Juan Estrada 6 
» Antonio Gonzá lez 12 
» j e s ú s Corchón 1 
> Mariano J iménez 12 
> José Parras 5 
» Benigno Santiago 1 
> Francisco Palomo 2 
» Gabriel Alocén 10 
» Juan Ramos 5 
» Atanasio G i l 12 
» Je rón imo Conde 4 
> Cr i s tóba l Romero 5 
P á r r o c o de Algarrobo 19 
» Archidona 6 
» Arriate 17 
» Bena lmádena 48 
» Casabermeja 74 
» Casarabonela 14 
> Colmenar 12 
» Gomares 10 
» Competa 5 
> C. del Becerro 2 
» Cú ía r y Borge 44 
MISAS 
P á r r o c o de Gauc ín 13 
» Málaga , Carmen 100 
» S. Pablo 58 
» Marbella 25 
» Manilva 15 
» Sdo. Corazón 
de Melilla 80 
» Mijas 12 
> Mollina 9 
» Pizarra 13 
> Rincón 52 
» Ronda-Espí r i tu S. 19 
» Setenil 11 
» Vélez-Málaga 3 
» Villanueva del 
Trabuco 25 
» Yunquera 15 
> Zafarraya 16 
Cap, Ciudad Jardín 38 
> Sanat, Torremolinos 12 
> Hijas de María Inma-
culada de Melilla 1 
Franciscanos de Vélez 109 
Trini tar ios de Antequera 34 
T O T A L . 1.068 
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3. Donativos especiales pro Seminario 
(Mayo-Diciembre 1940) 
PESETAS 
Religiosos del Sanatorio de San José 25.— 
A n ó n i m o 2.000.— 
Fomento de Vocaciones de Melil la (8 meses) 6.400.— 
D. Julián Dorao Diez Montero y s e ñ o r a / 1.000.— 
Religiosas de la A s u n c i ó n 400.— 
Doña Pilar Ar í acho 600.— 
Una s e ñ o r a piadosa 50.— 
Asoc i ac ión de la Medalla Milagrosa 100.— 
Una s e ñ o r a extradiocesana 2.400.— 
Hermanas Hospitalarias 100.— 
Colegio de la P re sen t ac ión 60.— 
Persona piadosa de Canillas de Aceituno 1.000.— 
Fomento de V . E. de Málaga 2.096.40 
Id. » » » » Ronda, para pensiones 2.000.— 
Id. > > > » Estepona 64.— 
Excmo. Ayuntamiento de Málaga 1.600.— 
Rvda. M . Gen. de H H . Carmelitas T T . 1.050.— 
Mujeres de A . C. de la Parroquia de San 
Juan de Málaga , para un seminarista pobre 400.— 
Por el alma de Dña. Manuela S á n c h e z 40.— 
D. Joaquín Climent, pbro, 50.— 
D. T o m á s Alonso, pbro. 150.— 
Hermandad de San Lázaro 180.— 
Religiosos del Sanatorio de San J o s é 60.— 
Una donante ( anón ima) 5.— 
D. Pablo Gonzá lez , pbro. 150.— 
Dña. Carola Oros de Alvarez 150.— 
D. José Gá lvez Ginachero 500.— 
Sra. Vda. de Ramírez 800.— 
Dña. Mercedes R. de Bolín 960.— 
D. J o s é Soto, pbro. 100.— 
Sra. de Pacheco 1.200,— 
D. Urbano del Pozo 50.— 
Una Sra. de Cuevas de San Marcos 25.— 
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PESETAS 
Varias Sras. de Cuevas del Becerro 55.— 
D. Manuel Ballesteros, pbro. 50.— 
De E l Burgo 125.— 
Una Sra. de Ronda 5.— 
Dña. Isabel Guerrero 5.— 
D. Enrique Laza y s e ñ o r a 800.— 
T O T A L . . . 26.775.40 
II. Aviso de la Administración de Cruzada 
Están a la disposición de los Sres. Curas Párrocos los 
Sumarios para la predicación de 1941, que pueden retirar 
de esta Administración en la forma que estimen más con-
veniente. « 
A fin de poder hacer la liquidación de la predicación 
corriente, y enviarla, como es nuestro deber, a Toledo en 
breve plazo; los Sres. Curas que aún no hayan enviado a 
esta Administración los sumarios sobrantes, deberán hacerlo 
inmediatamente, anotando su número en la hoja de devolu-
ción; pues, pasado el día 15 del próximo Febrero, no se 
admitirán los sumarios que devuelvan, y su importe, asi co-
mo el de las bulas despachadas en cada parroquia, que no 
haya sido remitido a esta Administración para la fecha in-
dicada, se descontará por Habilitación en una o varias men-
sualidades, 




III. De la Administración del Boletín 
Además de aquellos suscriptores, a quienes se ha ex-
tendido' recibo individualmente, han satisfecho la suscripción 
al BOLETIN correspondiente a 
1940: Capuchinos y Trinitarios de Antequera; Mínimas, 
Carmelitas Calzadas y Carmelitas Descalzas de i d ; Míni-
mas y Hermanas de la Cruz de Archidona; Clarisas, Car-
melitas Descalzas, Hermanitas de los Pobres y Rsas. del 
Hospital de Santa Bárbara de Ronda; Carmelitas Descalzas 
de Vélez; Rsas. de Arriate, Mollina, Ubrique, y del Asilo 
de la Gota de Leche de Melilla; Escjavas de Ronda; y Don 
Jacinto Sánchez, de Cortes de la Frontera 
1941: Siervas de María de Antequera y de Málaga; Reli-
giosas de la Encarnación de Coín; Hermanitas de los Pobres 
de Ántequera; Sr. Capellán de la Casa Misericordia; parro-
quia de Benamargosa; D. Luis Vega, D. Salvador Huertas y 
D. Jacinto Sánchez. 
NOTA: Debido a la creciente subida en los precios de 
toda clase de mercancías y trabajos, pero especialmente del 
papel, la suscripción anual al BOLETIN es, ya desde el 
año actual, DOCE PESETAS. 
Málaga, 9 de Enero, 1941 
EL DIRECTOR ADMINISTRADOR 
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SECCION CANONICA 
D O C U M E N T O S D E L A S A N T A S E D E 
A C T A PONTIFICIA 
I . MOTU PROPRIO Norunt profecto, prescribiendo 
preces públicas por la paz para el 24 de Noviembre de 
1940 (AAS, XXXII , 385) (1) (Cf. BOL. 1940, p. 692) . 
I I . LETRAS APOSTOLICAS: A. Mirabilis Deus: Beati-
ficando a la Venerable María Guillerma Emilia de Rodat. 
9-VI-1940 (AAS, XXXII , 398) . (Cf. BOL. 1940, p. 627) . 
B ü i caritaiem: Beatificando a la Venerable María 
Crucificada de Rosa. 26-V-1940 (AAS, XXXII , 404) . (Cf. 
BOL. 1940, p. 392) . 
C. Beati pauperes: Beatificando al Venerable Ignacio 
de Laconi. 16-VI-1940 (AAS, XXXII , 479) (Cf. BOL. 1940, 
página 628) . 
D. Pietatis honorisque, y Bolivianae ditionis, por las 
cuales, respectivamente, se concede el título de Basílica Me-
nor al templo del Espíritu Santo de Buenos Aires, y al 
de la Sma. Virgen de « C o p a b a n a e n la diócesis de Paz 
(Bolivia). 30-IV y 2-VII-1940 (AAS, XXXII , 478 y 484) . 
I I I . CARTAS: A. AI Emmo. Cardenal Dougherty, Ar-
zobispo de Filadelfia, en el 50 aniversario de su ordena-
ción sacerdotal. 15-IV-1940 (AAS, XXXII , 485) . 
B. Al Excmo. Sr. D. Jacinto Tredici, Obispo de Bres-
cia (Italia), en el IV centenario de la muerte de Santa 
Angela Mericia, fundadora de las Monjas de Santa Ursula. 
23-V-1940 (AAS, XXXII , 486) . 
C. Al Emmo. Cardenal Mac Rory, Arzobispo de Armagh 
(Irlanda), en el 25 aniversario de su consagración episco-
pal. 15-VII-1940 (AAS, XXXII , 488) . 
(1) La abreviatura A A S significa Acta Apostolicae Sedis; el nú-
mero romano, el a ñ o o volumen; los a r á b i g o s , las pág ina s del ór-
gano oficial de la Santa Sede. 
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D. Al R. P. Alfredo Scotti, Maestro General de la 
Orden de la Merced, en el VII centenario de la muerte de 
San Ramón Nonato, y del martirio del Beato Serapión. 15-
VI1-1940 (AAS, XXXII , 489) . 
E. Al Emaio. Cardenal Copello, Arzobispo de Buenos 
Aires, Legado Pontiricio en el Congreso Eucarístico de la 
Argentina, celebrado en Santa Fe, en Octubre pasado. 14-
IX-1940 (AAS, XXXII , 490) . 
F. Al Excmo. Sr. D, Fernando Cento, Arzobispo titu-
lar de Seleucia y Nuncio Apostólico del Perú, Legado Pon-
tificio en el II Congreso Eucarístico del Perú, celebrado 
el pasado Octubre en Arequipa. 2 L - I X - 1 9 4 0 (AAS, XXXII , 
491) . 
IV. ALOCUCIONES: A. A las niñas de A. C. italiana 
reunidas en Roma. 6-X-1940 (AAS, XXXII , 409) . 
B. Respondiendo al Excmo. Sr. D. Antonio Faria Car-
neiro Pacheco, Legado de Portugal, en la presentación de 
las cartas credenciales. 20-X-1940 (AAS, XXXII, 416). 
C. A la juventud de A. C. italiana reunida en el Va-
ticano. 10-X1-1940 (AAS, XXXII , 492) . 
D. Contestando al Excmo. Sr. D. Basilio Grigorcea, Le-
gado de Rumania, en la presentación de las cartas creden-
ciales. 15-XI-1940 (AAS, XXXII , 500) . 
V. RADIOFONEMAS: A. A los fieles de la República 
Argentina reunidos en Santa Fe con motivo del Congreso 
Eucarístico nacional. 1 3 - X - Í 9 4 G (AAA, XXXII, 418) . 
B. A los Ordinarios y fieles de los EE. UU. en la vís-
pera del Día Misional. 19-X-1940 (AAS, XXXII , 424) . 
C. A los fieles del Perú reunidos en Arequipa con mo-
tivo del Congreso Eucarístico nacional. 27-X-1940 (AAS, 
XXXII, 429), 
D E LA CURIA ROMANA 
Suprema Sda. Congr. del Santo Oficio 
I . D E C L A R A C I O N sobre el Rosario de las Cinco L l a -
gas de Nuestro Señor Jesucrisw. A raíz de la publica-
ción del decreto del Santo Oficio, fecha 29 de Noviembre 
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de 1939 ( l ) , suscitáronse diversas dudas acerca de su inter-
pretación, especialmente entre quienes tenían noticia de la 
Corona o Rosario, propagada de antiguo por los religiosos 
Pasionistas, fundados por San Pablo de la Cruz. 
Previendo los Superiores de esta congregación eclesiás-
tica desagradables consecuencias, originadas por algunas 
interpretaciones, creyeron su deber pedir al Santo Oficio 
una aclaración respecto al referido decreto, obteniendo el Re-
verendísimo Prepósito de los Pasionistas la siguiente respuesta 
del Emmo. Cardenal Secretario del Santo Oficio: 
*Proí. núm. 265-39. En el palacio del Sto. Oficio, 3 Julio 1 9 4 0 » . 
Rdmo. Padre: Con toda regularidad ha llegado a esta Su-
prema Sda. Congregación la carta del Rvmo. P. Luis de 
S. Carlos, Secretario General de esa Congregación religiosa, 
en la cual se preguntaba si la prohibición de la devoción 
de las Cinco Llagas de Nuestro Señor Jesucristo, emanada 
del decreto de la feria IV, 29 de Noviembre de 1939, al-
canzaba también a la Corona de las Cinco llagas de Nues-
tro Señor Jesucristo en uso en la referida Congregación re-
ligiosa. 
A este propósito, los Eminentísimos y Reverendísimos 
Padres de esta Suprema, en la reunión plenaria de la fe-
ria IV, día 19 de Junio, 1940, han decretado: 
«Devotio quae audit * Corona delle Cingue Piaghe di 
N. S. G. C » quae in usu est apud Clericos Excalceatos 
S. Crucis et Passionis D. N. J . C. non includiiur in decre-
to ¡eriae IV, diei 29 novembris 1939>. 
Al comunicar lo aniba expresado, aprovecho la oca-
sión de profesarme con los sentimientos de muy distinguida 
estima, de Vuestra Paternidad Rvma. devotísimo, F. Carde-
nal Marchetíi Selvaggiani, Secretario. 
Al Rvmo. Padre Tito de S. Pablo de la Cruz, Prepó-
sito General de los Pasionistas—Roma». 
Al reproducir la precedente comunicación, que muy 
atentamente ha sido enviada a la Dirección del «Boletín» (de 
Madrid) por el reverendo P. Benito de San José, C. P , Supe-
(1) Cfr. nuestro BOLETIN 1940, p. 181. 
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rior de los Pasionistas de Madrid, hemos de añadir, por invi-
tación de la misma Dirección, unas breves notas explicativas. 
Si bien hasta el presente no ha sido publicado el de-
creto de referencia en el órgano oficial Acta Apostolicae 
Sedis, nos merece entero crédito y celebramos el que se nos 
haya adelantado la noticia que, como habrán observado 
nuestros lectores, reviste carácter oficioso. 
La Corona o Rosario de las Cinco Llagas de N. S. J. C., 
propagada de muy antiguo por los Padres Pasionistas, 
consta de cinco partes, cada una de las cuales se compone 
de cinco Gloria Patri en memoria de las Cinco Llagas de 
Cristo Nuestro Señor, y de una Ave María: en honor de 
los Dolores de Maria Santísima, Para ganar las indulgen-
cias a ella concedidas, debe bendecirse por el General de 
los Pasionistas o por un sacerdote facultado. Son muchas 
las indulgencias parciales y plenarias que le están concedi-
das. Así consta en la Raccolta, núm. 96. 
A esta Corona, que consta, como acabamos de ver, 
de dos de las principales oraciones de la Santa Madre 
Iglesia, no alcanza la prohibición del Santo Oficio. Nos in-
clinamos a creer que la susoHicha prohibición ha de enten-
derse respecto ai novísimo rosario de las Cinco Llagas, 
compuesto de diversas jaculatorias e invocaciones, cuyo ori-
gen se atribuye a una religiosa muerta en olor de santidad; 
recitación a la cual se prometen especiales favores del Se-
ñor, consignados en supuesta revelación a dicha religiosa. 
No hace muchos años que circulaban entre los fieles 
unas hojitas propagadoras del novísimo rosario de las Cinco 
Llagas, con la expresión de estar indulgenciado por la Sa-
grada Penitenciaría Apostólica; pero el hecho es que ni en 
Acia Apostolicae Sedis ni en las dos ediciones auténticas, 
Preces et ¡pia opera, publicadas recientemente por la Sagrada 
Penitenciaría, aparecen tales indulgencias. 
El novísimo rosario de las Llagas nada tiene censurable 
en cuanto al dogma y a la moral cristiana, pero al no 
permitir su divugalción entre los fieles, el Santo Oficio lo 
ha calificado entre las devociones de espíritu de novedad. 
En resumen: 
1 ° Sigue aprobada e indulgenciada, como hasta ahora, la-
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antigua Corona de las cinco Llagas de N. S. J. C. propaga-
da por los Padres Pasionistas. 
2.° No .debe divulgarse entre los fieles el novísimo rosario 
de las Cinco Llagas. 
Tal es la mente de la Santa Sede expresada de las 
declaraciones recientes de la Suprema Sagrada Congrega-
ción del Santo Oficio. —PEDRO DE ANASAGASTI, Canó-
nigo Prefecto de Ceremonias de la S. I. Catedral de Madrid. 
U. LIBRO PROHIBIDO: Ha sido incluido en el Indice 
el libro de Carlos Pelz, titulado Der Christ ais Chnstus. 
6-XI-1940 (AAS, XXXII , 502) . 
Sda. Congr. Consistorial 
PROVISION DE IGLESIAS: Del 19 de Septiembre al 
16 de Noviembre de 1940, Su Santidad ha provisto de 
nuevo Pastor a la Iglesia metropolitana de Dublín; a las 
sufragáneas de Guaxupé (Brasil); Annecy, Rouen (Francia); 
Mendoza (Argentina); y a los obispados titulares de Seia, 
Bitilio, y Cirene (AAS, XXXII , 502) . 
Sda. Congregación para la iglesia Oriental 
PROVISION DE IGLESIAS: Del 17 de Julio al 29 de 
Agosto 1940, Su Santidad ha provisto de Pastor al arzo-
bispado titular de Gabula; al obispado residencial de Pre-
sov (Checoeslovaquia); y al titular de Acilicena (AAS, XXXII , 
437) . 
Sda. Congr. de «Propaganda Pide» 
PROVISION DE IGLESIAS: Del 10 de Julio al 8 de 
Agosto de 1940, Su Santidad ha provisto de Pastor al o6/s-
pado residencial de Scopia (Yugoeslavia); y a los titulares 
de Madura, y de Dañaba (AAS, XXXII , 438) . 
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Sda. Congr. de Ritos 
CAUSAS DE CANONIZACION: A. De Baltimore: De-
creto de Introducción de la Causa de la Sierva de Dios 
Isabel Ana Bayley, viuda de Seton, fundadora de las Her-
manas de la Candad de S. José. 28-11-1940 (AAS, XXXII , 
4 3 7 ) . 
Nació de padres protestantes, en Nueva York, en el 
año 1774, y, huérfana de madre a los tres años, su padre 
se encargó de su educación religiosa y literaria, inculcán-
dole, con gran éxito, ardiente amor al prójimo, hasta su 
matrimonio, a los veinte años, con Guillermo Magee Seton, 
del cual tuvo cinco hijos. 
Una enfermedad del marido la obligó a viajar por Eu-
ropa, y con esta ocasión conoció en Pisa y Livorna a la 
familia de Antonio Filicchi, con la cual, muerto su marido 
en Pisa en 1803, conservó estrecha amistad y practicó la 
religión católica, siendo todavía protestante. 
Premio a su piedad debió ser el favor de que ella es-
cribió ser deudora a la Sma. Virgen, con ocasión de cierta 
peregrinación que hizo al santuario de «Montenero» en los 
alrededores de Pisa: que durante la elevación1 de la sagrada 
Hostia recibió una extraordinaria ilustración sobre la pre-
sencia real de Cristo en la Eucaristía. No era aún cató-
lica, pero su alma estaba ya a punto de abrazar la verda-
dera fe. 
Así, de vuelta a Nueva York, superadas con valentía 
innúmeras dificultades, fué recibida en el seno de la Santa 
Iglesia Católica el 14 de Marzo de 1805. 
Entonces comienza otra lucha, la lucha contra la po-
breza para mantener y educar su familia. Invitada por el 
sacerdote Valentini, abre en Baltimore un colegio de niñas, 
pero Dios la llamaba a empresa de más empuje. En efecto, 
dirigida por el Arzobispo, emprende en 1809 la fundación 
de un nuevo Instituto religioso, semejante al de las Hijas 
de la Caridad de S. Vicente de Paúl, llamado de Herma-
nas de la Caridad de S. José, cuyas reglas aprobó el mis-
mo Arzobispo en 1812, 
Murió la Sierva de Dios, en opinión de santidad, el 
4 de Enero de 1821. 
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B. De Evreux (Francia): Decreto de Introducción de la 
Causa de la Sierva de Dios Josefina Gand (Madre Santo 
Domingo de la Cruz), fundadora de la Congregación de 
Santa Catalina de Sena, de la orden tercera de Sto. Do-
mingo. 17-IV-1940 (AAS, XXXII , 507) . 
Nació a la vida natural y a la fe el mismo día, 16 
de Julio de 1819, en Boulay de la diócesis de Metz (Fran-
cia). Se distinguió, ya desde el día de su primera Comu-
nión, 18 de Abril de 1831, por su tierna devoción a la 
Eucaristía. Vencidas innumerables dificultades, tomó el há-
bito de Sto. Domingo en 1839, 
Por comisión del Obispo de Autún dirigió la funda-
ción de una nueva Congregación dedicada al cuidado de los 
enfermos, de la cual fué Superiora General desde el año 
1866 al 1904. 
Murió a los 88 años, el 2 de Febrero de 1907. 
C. De París: Decreto de Introducción de la Causa de 
la Sierva de Dios María Eugenia de Jesús, fundadora del 
Instituto de Hermanas de la Asunción de Nuestra Señora. 
17- IV-1940 (AAS, XXXII , 510) . 
De padres no muy piadosos, tocado él del liberalismo 
imperante, y ella más aficionada a la educación social ele-
gante que a las prácticas de la religión, nació la Sierva 
de Dios en Metz (Francia), el 25 de Agosto de 1817. 
Muerta su madre en 1832, cuando ya la Sierva de 
Dios, probada en las angustias de la pobreza, había tenido 
que adquirir por sí sola, sin maestros, la instrucción en las 
letras; vivió en París con algunos de sus familiares tres 
años, durante los cuales más bien se enfrió en la fe y en 
la piedad, aunque le acuciaba el deseo de conocer la ver-
dad, y preguntaba con insistencia al Señor sobre su voca-
ción y destino. 
En esto, por la cuaresma de 1836, oyó en Nuestra Se-
ñora de París las conferencias del celebérrimo P. Lacordai-
re: acude a él, y, por su consejo, se dedica a perfeccionar 
sus estudios consagrando a la oración buena parte del tiempo. 
Fué el año siguiente cuando, por el mes de Marzo, 
creyó ver clara la voluntad de Dios sobre ella. Otro sacer-
dote, el P. Combalot la anima a fundar en París una 
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Congregación para la educación de las jóvenes: la Sierva 
de Dios vence la oposición de su padre; y, primero en las 
benedictinas del Stmo. Sacramento, luego en la Visitación, 
a la vez que se ejercita en las virtudes, se dedica a estu-
dios superiores de Teología dogmática y moral, y de Sa-
grada Escritura. Por fin, llamada a París por el mismo Pa-
dre Combaiot, dió princio a la nueva Congregación, con 
otras tres jóvenes, el 30 de Abril de 1839. 
Primariamente la Congregación había de dedicarse a la 
educación de las jóvenes de la aristocracia liberal: de ahí 
el esmero con que las religiosas han de aprender el latín, 
para poder penetrar a fondo en el estudio de la Sda. Es-
critura, de la Teología y de la Liturgia; pero al mismo tiem-
po han de adquirir sólida formación en las virtudes, con 
la práctica, entre otras, de la adoración del Smo. Sacra-
mento y del rezo del Oficio Divino. 
Diez años antes de morir, tuvo la satisfacción de ver 
aprobada por la Santa Sede su Congregación, el 11 de 
Abril de 1888. El 10 de Marzo de 1898 pasó, como cree-
mos, a mejor vida en la capital de Francia. 
D. De Poitiers: Aprobando, en orden a la canoniza-
ción, dos milagros de la Beata Juana Isabel Bichier des 
Ages, fundadora de la Congregación de Hijas de la Cruz, 
vulgarmente llamadas Hermanas de S. Andrés. 13-V-1940 
(AAS, XXXII , 513). 
Beatificada el 13 de Mayo de 1934, ese mismo año se 
reasumió la Causa para la canonización (Cf. BOL. 1939, pá-
gina 405). 
De los dos milagros presentados, uno de ellos no llegó 
a ser aprobado, por ciertas dificultades. Por lo cual se ha 
presentado otro, siendo ahora aprobados los dos siguientes: 
1. Graciosa Dufau, joven de 16 años, sufrió una do-
ble lesión: la primera a consecuencia de una caída, y la 
segunda en accidente de automóvil, del cual resultó con 
fractura de la quinta vértebra lumbar. 
Al cabo de dos años de tratamiento, convencidos los 
médicos, antes dudosos en el diagnóstico, de que realmente 
se trataba de Una fractura vertebral, y visto que todos los 
remedios de la ciencia resultaban ineficaces; tanto Graciosa 
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como sus padres comenzaron una novena a la Beata Juana 
Isabel. Rl día 8 de Octubre de 1937, quinto día del nove-
nario, recrudecida la dolencia, hubo necesidad de llevar a 
la joven a un sanatorio. En él, en la noche del 10 al 1 1 , 
estando encomendándose con redoblado fervor a la Beata, 
se sintió repentinamente curada: habían desaparecido los 
dolores; y así, a la mañana siguiente se levantó de la cama. 
Tanto el médico que la había asistido en la enfermedad, 
como otros que detenidamente la examinaron, como asi-
mismo los médicos de la Sda. Congregación, confiesan que 
esta curación supera las fuerzas naturales 
2. A la niña de 7 años, María Raschi, en el mes de 
Marzo de 1936, la difteria, con otras afecciones morbosas 
derivadas de ella, (renal, miocarditis y meníngea), la puso 
en trance de muerte. Los padres de la niña y, sobre todo, 
una hermana del padre, religiosa de la Cruz, ante el estado 
desesperado de la enferma, le aplicaron reliquias de la Beata, 
y comenzaron una novena el día 7 de Junio. Apenas con-
cluida ésta, a las cuatro de la mañana del día 16, desapa-
recieron todos los síntomas de la enfermedad, y la niña 
pudo inmediatamente tomar alimentos. Los médicos, lo mis-
mo el de cabecera que los peritos de oficio, atestiguan 
que esta curación excede ias fuerzas de la naturaleza, 
E. Trois-Ríviéres (Canadá): Decreto de Introducción de 
la Causa de Federico Jansoone, sacerdote profeso de la 
Orden de Menores. 26-VI-1940 (AAS, XXXII , 516) . 
Un matrimonio de Gilbedio, hoy de la Diócesis de L i -
lle (Francia), honrados labradores, tuvo la dicha de ver na-
cer a su noveno hijo Federico, el 19 de Noviembre de 
de 1838. Al poco tiempo la muerte de! padre descargó so-
bre la madre todo el peso de la educación del hijo. Lo 
envió a varios colegios, pero la pobreza la obligó a reti-
rarlo. Entonces él, en el oficio de vendedor callejero, la 
ayudó a sacar adelante su casa. Al morir la madre, cuando 
él tenía 26 años, entró en la orden de Hermanos Menores, 
en la que profesó solemnemente el 26 de Diciembre de 
1865, y recibió el sagrado orden del Presbiterado el 17 de 
Agosto de 1870. 
A poco estalló la guerra franco-prusiana, y hubo de 
servir en ella a su patria como capellán militar. Vuelto al 
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claustro, después de haber desempeñado varios oficios fué 
enviado el año 1875 a la misión de Tierra Santa, y a los 
tres años elegido Vicario de la Custodia de la misma. 
Recorrió, postulando para los Santos Lugares, Francia 
y el Canadá; vuelve a Jerusalén, donde reside seis años; y 
es enviado de nuevo al Canadá el año 1888 para fundar 
la Comisaría de Tierra Santa en la diócesis de Trois-Riviéres. 
Por fin, lleno de méritos y virtudes, quebrantada su sa-
lud por atroz enfermedad, entregó su alma a Dios el día 
4 de Agosto de 1916 en Marianópolis. 
E. Del Vicariato Apostólico de Tananarivo: Decreto 
de Introducción de la Causa de beatificación, o declaración 
del martirio, del Siervo de Dios Santiago Berthieu, sacerdo-
te profeso de la Compañía de Jesús. 26-VI-1940 (AAS, XXXII , 
519). 
En la Hacienda de Monlogis, de la diócesis de Saint-
Flour (Francia), el día 27 de Noviembre del año 1838, na-
ció y fué bautizado el Siervo de Dios Santiago Berthieu, 
hijo de los labradores Pedro y Catalina Lamoure. Los pri-
meros estudios los cursó con los Hermanos de la Doctrina 
Cristiana; y los eclesiásticos, en el Seminario de Pleaux, 
hasta ordenarse de sacerdote el 2 1 de Mayo de 1864. Sólo 
nueve años ejerció el ministerio como sacerdote secular, 
entrando al final de ellos en la Compañía de Jesús. En Í 8 7 5 
fué destinado a la misión de Madagascar, en la que co-
cosechó ubérrimos frutos, a la vez que padeció muchas 
contradicciones en las luchas contra los protestantes y los 
paganos. 
Los indígenas de la isla trataron muchas veces de sa-
cudir el dominio de Francia con repetidas revoluciones, en 
las cuales intensificaron la persecución contra los cristianos, 
particularmente el año 1896. Por fin el 7 de Junio, el Siervo 
de Dios que había durante todo el tiempo de la persecu-
cución confortado y animado a los cristianos a perseverar 
en la fe, cayó en poder de los revoltosos; éstos, después 
de someterlo a muchos sufrimientos, cuando estaba en ora-
ción, a la caída de la tarde de ese día, le dieron muerte 
violenta, y arrojaron su cadáver a la corriente del Río Ma-
ñanara. 
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Necrología oficial del Episcopado Católico 
Del 22 de Septiembre al 9 de Noviembre de 1940 han 
fallecido: los Arzobispos de Trento, y de Popayán; los Obis-
pos residenciales de Pelotas, Giovarino (Hungría), Fréjus 
(Francia), Portsmouth (Inglaterra), y Tolemaida de los Mel-
quitas; y los titulares de Oreo, y de Arabiso (AAS. XXXII , 
464 y 528) . 
JURISPRUDENCIA CIVIL 
M I N I S T E R I O D E J U S T I C I A 
ORDEN disponiendo que San Juan Evangelista sea te-
nido por Patrono de los Cuerpos del Notariado y de 
Registradores de la Propiedad. 
Il tmo. Sr.: É s conveniente, siguiendo práct ica tradicional espa-
ñola , poner a las profesiones bajo el Patronato de los Santos, co-
mo es t ímulo de perfección en el ejercicio de su tarea cotidiana. 
Ya el Notariado españo l ha sentido por propia iniciativa aque-
lla conveniencia, si bien el Patrono cambia s egún las regiones, lo 
que implica falta de unidad y aun de espír i tu de cuerpo, en cuanto 
a dicha laudable práct ica . Pero hay otra profesión jur ídica, la de 
Registrador, que carece de Patrono. Y, tanto por esto como por pro-
curar una mayor hermandad entre el Cuerpo del Notariado y el 
de la Propiedad, tan ligados entre s í por su función, parece opor-
tuno asignarles el mismo Santo protector, que sea nuevo lazo de 
c o m p a ñ e r i s m o entre ambas profesiones. 
Bajo ninguna mejor advocac ión parece deber colocarse al No-
tariado—a los hombres del «Nihil Prius Fide»—y a los Registrado-
dores—también esencialmente funcionarios de fe públ ica—que la de 
San Juan Evengelista, testigo excepcional de todos ios grandes 
prodigios del Salvador durante su vida de Pred icac ión , Transfigu-
ración y P a s i ó n , y testigo ún ico de su Redentora Muerte en el 
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Calvario; de todo lo cual DA FE y íes í imonio de verdad desde le 
principio al fin de su inspirado Evangelio (1). 
Por todo ello, y atendiendo las peticiones recibidas en tal sen-
tido, he íenido a bien ordenar: 
1. ° En adelante los Cuerpos del Notariado y de Registradores 
de la Propiedad tendrán como Patrono de su profes ión al glorioso 
Apóstol San Juan Evangelista, al que h o n r a r á n debidamente en el 
día 6 de Mayo de cada a ñ o , en que conmemora la Iglesia su frus-
trado martirio «Ante Po r í am Lat inam», o en el domingo anterior 
o posterior a dicha fecha. 
2. ° En cada Audiencia territorial se i nco rpo ra rán a la Junta del 
Colegio Notarial respectivo dos Registradores del distr i to, designa-
dos por la Dirección General del Ramo para este solo efecto, de-
b i é n d o s e organizar con la oportuna ante lac ión a lgún acto o actos 
religiosos, a los que s e r á n invitados todos los Notarios y Regis-
tradores del terri torio y cuantas otras representaciones se estimen 
convenientes para el mayor esplendor de la festividad. 
3. ° Se efectuará también en dicho dia a lgún otro acto de ca-
ridad o de asistencia para familiares necesitados de dichos pro-
fesionales u otras personas. 
4. ° De igual modo podrán adoptarse otras iniciativas coinci-
den íes con la indicada fiesta, que fomenten el progreso jur íd ico , 
científico o práct ico , en re lación con la función notarial o registral. 
Madrid, 27 de Diciembre de 1940, festividad de S. Juan Evange-
lis ta .—BILBAO EGU1A. 
(B. O. del E . , 3 í ~ X l l - 9 4 0 ) . 
M I N I S T E R I O D E E D U C A C I O N N A C I O N A L 
O R D E N estableciendo una Biblioteca pública en el Se-
minario de Toledo. 
El l l tmo. Sr. Obispo Administrador de Toledo, en instancia 
que dirige a este Minister io , solicita su ayuda en favor del Semi-
nario de la Imperial ciudad, al cual desea devolver el rango uni-
versitario que por su t rad ic ión h is tór ica le corresponde. 
(1) «Este es aquel d i sc ípu lo que da testimonio de estas cosas, 
y las ha escrito, y estamos ciertos de que su testimonio es ver-
dadero» , dice de s í S. Juan, en el c. XXI , v. 24J(N. de la R.) 
_ 44 -
Empresa es és ta tan capital que no puede menos este Minis -
terio de prestarle todo el calor de su apoyo m á s decidido, y con-
tribuir con su co laborac ión al desarrollo de los estudios e c l e s i á s -
ticos, hasta lograr que alcancen aquel grado de esplendor que 
cu lminó en las obras maestras de los insignes t e ó l o g o s y filóso-
fos de la E s p a ñ a del Imperio. 
Para emprender, con esperanzas de éxito, iniciaíiva tan impor-
tante, es esencial, sin duda alguna, una bien dotada biblioteca. 
Durante la dominac ión de Toledo por los rojos, é s t o s , en su 
constante e m p e ñ o de destruir todos los valores espirituales de la 
E s p a ñ a catól ica , incendiaron el Seminario diocesano, pereciendo 
ín tegramente en las llamas su r iquís ima colecc ión de m á s de quince 
mil v o l ú m e n e s . 
Para reparar en lo posible los d a ñ o s expuestos, y remediar de 
una manera rápida y eficaz las necesidades culturales del actual 
Seminario de la Dióces i s Primada, 
Este Ministerio, de acuerdo con la Dirección General de Ar-
chivos y Bibliotecas, dispone: 
1. ° Que por el Director de la Biblioteca provincial de Toledo 
se proceda a desglosar del fondo moderno todas las obras proce-
dentes de expoliaciones a organismos o comunidades ec l e s i á s t i ca s 
efectuadas en el pasado siglo, incluidos los fondos Lorenzana, Bor-
bón , Universidad de Santa Catalina y todas aquellas obras teo ló-
gicas, c a n ó n i c a s , filosóficas, de Sagrada Escritura, etc., que por su 
carác te r deban figurar en la Biblioteca que por esta Orden se establece. 
2. ° Con todas estas obras se formará la Biblioteca pública de 
San Ildefonso, la cual se es tablecerá en el Seminario, con el ca-
rácter de Biblioteca del Estado. 
3. ° Como tal Biblioteca del Estado, se regirá por el Reglamento 
vigente para Bibliotecas púb l i cas , y depende rá , como las d e m á s , 
de la Dirección General de Archivos y Bibliotecas. 
4. ° En cons ide rac ión a que los fondos de esta Biblioteca se-
rán aprovechados especialmente para los profesores y alumnos del 
Seminario, el rég imen de servicios de la misma se es tablecerá de 
acuerdo entre 'el Rector de este Centro y el funcionario del Cuerpo 
Facultativo de Archiveros, Bibliotecarios y A r q u e ó l o g o s , a quien 
se encomiende la Dirección de la Bibloteca, los cuales lo somete-
rán a la a p r o b a c i ó n de la Dirección General de Archivos y Bibl io-
tecas.—Madrid, 18 de Noviembre de 1940.—1BAÑEZ MARTIN. 
(B. O. del E . , 8-XII~940). 
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M I N I S T E R I O D E L E J E R C I T O 
ORDEN sobre el matrimonio de ios Cadetes. 
En el «Diario Oficial del Ministerio del Ejército» del día 16 de 
de Octubre de 1940, se publ icó la orden siguiente: 
Prohibiendo a los caballeros oficiales cadetes de las Academias 
Militares contraer matrimonio antes de terminar sus estudios. Siendo 
dados de baja en dichos Centros los que lo contraigan; y los ya 
destinados para ingreso pe rde rán sus derechos, si contraen matri-
monio antes de su inco rporac ión a la Academia y con posteriori-
dad a la publ icac ión de esta d i s p o s i c i ó n . 
ACCION CATOLICA 
N U E V A S N O R M A S D E L A D I R E C C I O N C E N T R A L 
D E L A A. C . E . 
sobre las relaciones mutuas entre la Asociación de los 
Hombres de A. C , y la Confederación Nacional 
Católica de Padres de Familia 
Comencemos por establecer que la Asociación de los 
Hombres de Acción Católica y la Confederación de Padres 
de Familia tienen distinto fin, disíinio campo de acción, 
distinto sujeto, distinta estructura orgánica, distintas autori-
dades superiores, distintos Reglamentos y distintas relacio-
nes con la Jerarquía Eclesiástica y con el Estado. 
1) El fin de la Asociación de los Hombres es procu-
rar, en primer término, su propia formación espiritual, con 
los actos obligatorios de piedad y estudio que prescribe su 
Reglamento, y, en segundo término, ponerse a las órdenes 
de sus propios Obispos y Párrocos, para colaborar con ellos 
en todas las tareas de apostolado en que un hombre ca-
tólico puede ayudar a la jerarquía Eclesiástica, en el vasto 
y complejo campo de su ministerio evangélico. 
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En cambio, el fin de la Confederación de Padres de 
Familia está limitado a procurar para sus hijos buena for-
mación escolar, crear para ellos buen ambiente familiar, e 
impedir que los deseduque la inmoralidad pública. Es, pues, 
el fin de la Confederación una parte, y una parte muy l i -
mitada, aunque muy importante, de los fines universales de 
apostolado que persigue la Asociación de los Hombres; de 
la misma manera que es otra parte muy limitada de las 
actividades propias de los Hombres de Acción Católica el 
cuidado de los pobres, a que se dedican exclusivamente 
los hombres católicos inscritos en las Conferencias de San 
Vicente de Paúl. 
2) El campo de acción propio de los Hombres de Ac-
ción Católica es la Parroquia y la Diócesis, en toda su 
integridad y en toda la complejidad de sus problemas es-
pirituales. En cambio, el campo de acción de la Confede-
ración, según nos lo enseña la práctica general, no es pre-
ferentemente la Parroquia, sino la capital de la Diócesis y 
las poblaciones importantes, con la vista fija en los cole-
gios en que se educan sus hijos y en el ambiente que los 
rodea, 
3) El sujeto de ía Asociación de los Hombres de 
Acción Católica es todo hombre católico, en cuanto hom-
bre católico y miembro de la Iglesia. 
El sujeto de la Confederación es el padre de familia, 
en cuanto padre de familia. Más aún: el art. 5.° del Re-
glamento Modelo de las Asociaciones locales de Padres de 
Familia dice textualmente: * Pueden pertenecer a la Asocia-
ción todos los padres y madres de familia*. (Edición de la 
Junta Central de Acción Católica, Madrid, 1935, pág. 62). 
Lo cual, aunque es compatible con una Asociación mera-
mente Adherida a la Acción Católica, no es admisible en 
un organismo que forme parte de la Acción Católica pro-
piamente dicha. 
4) La estructura orgánica de la Confederación de Pa-
dres de Familia no es, propiamente por lo menos, eclesiás-
tica y jerárquica, sino cívica. Aunque el actual Presidente 
Nacional ha sido nombrado por la Jerarquía, y ío mismo 
tal vez habrá sucedido en algunas Federaciones Diocesanas; 
con todo, según los Estatutos y Reglamentos de la Confe-
- 47 -
deración (Edición citada, páginas 53, 64 y 77), todos los 
cargos nacionales, diocesanos y locales se designan por su-
fragio de los socios y entidades de la misma institución. 
En cambio, la estructura orgánica de la Asociación de 
los Hombres de Acción Católica es eminentemente eclesiás-
tica y jerárquica. Sus dirigentes son nombrados directamente 
por la Jerarquía, o por determinados fieles, en la forma que 
libremente les prescriba la Jerarquía. 
5) Las autoridades superiores de los Hombres de Ac-
cción Católica y las de los Padres de Familia son entera-
mente distintas. Al frente de los Hombres de Acción Cató-
lica está su Consejo Superior, formado por los distinguidos 
católicos que fueron nombrados directamente por el Emi-
nentísimo Sr. Cardenal Primado de España, de acuerdo con 
la Dirección Central de la Acción Católica Española. Al 
frente de la Confederación de Padres de Familia está su 
Consejo Directivo, constituido, con la única excepción an-
tes indicada, por los distinguidos caballeros que fueron 
nombrados por la Asamblea de la misma institución. 
Si llegasen a formar una entidad única los Hombres 
de Acción Católica y los Padres de Familia, tal entidad 
dependería de dos autoridades superiores diversas y no su-
bordinadas directamente la una a la otra. Los socios se ve-
rían en situaciones difíciles y hasta imposibles, teniendo 
que obedecer a jefes distintos dentro de una misma entidad. 
Sus dirigentes, según el Reglamento de la Acción Católica, 
tendrían que ser nombrados por la jerarquía; pero los mis-
mos, según, el Reglamento de la Confederación, deberían 
ser designados por sufragio. 
Por eso las autoridades supremas de la Confederación 
de Padres de Familia, en su reciente Asamblea Nacional, 
celebrada en Pamplona, resolvieron sabiamente la cuestión, 
solicitando oficialmenie de la Junta Técnica Nacional de la 
Acción Católica Española que reconociese a dicha Confe-
deración como Asociación Adherida a la Acción Católica, 
lo cual es perfectamente reglamentario; y la Junta Técnica 
Nacional, con el previo beneplácito de esta Dirección Cen-
tral, le ha concedido el reconocimiento solicitado. 
6) Los Reglamentos de ambas instituciones son com-
pletamente distintos. Los de los Padres de Familia no irn-
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ponen reuniones obligatorias de formación personal propia, 
ni reuniones periódicas de apostolado, ni el deber de se-
guir las consignas de los dirigentes de la Acción Católi-
ca, etc., etc. En cambio, todo esto se lo exigen sus Re-
glamentos a los Hombres de Acción Católica. Si no se 
admiten en la Confederación de Padres de Familia más 
que los padres que estén dispuestos a cumplir los Regla-
mentos de los Hombres de Acción Católica, será limitadí-
simo su número, frustrando así uno de los fines principales 
de la Confederación, que quiere reunir en sus filas el ma-
yor número posible de padres de familia que apoyen sus 
gestiones de carácter escolar y cívico, con el peso y pres-
tigio social de que goza en estas cuestiones el número. Y 
si, para aumentar el número, se dispensa a los socios de 
la observancia del Reglamento que guardan todas las demás 
Ramas de la Acción Católica, se siembra en éstas un ger-
men de anarquía interna y un mal antecedente que acaba-
ría por desvirtuar toda la eficacia de la obra. 
7) Las relaciones con la Jerarquía Eclesiástica y con 
el Estado son también enteramenie distintas en los Hom-
bres de Acción Católica" y en los Padres de Familia. Los 
Hombres de Acción Católica son colaboradores oficiales de 
la Jerarquía Eclesiástica; obran por mandato de la misma 
Jerarquía; no pueden intervenir, como tales Hombres de 
Acción Católica, más que en aquellas cosas que están den-
tro de los límites señalados por Jesucristo a los ministe-
rios espirituales de la Iglesia; comprometen la responsabili-
dad de la Jerarquía, si entran como tales Hombres de 
Acción Católica, en la esfera de actividad que Jesucristo 
reservó para el César, y que la Iglesia respeta cuidadosa-
mente, lo mismo que exige al César que respete la esfera 
que Jesucrito encomendó a la Iglesia. 
En cambio, los Padres de Familia pueden intervenir en 
la esfera del César, por derecho propio, por derecho natu-
ra!, por la obligación nativa que tienen de procurar el bien 
de sus hijos en todos los órdenes, sin excluir el orden 
meramente escolar, académico, técnico y cívico, aunque no 
tenga relación directa con los principios evangélicos y los 
derechos de la Iglesia. 
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Si a los Padres de Familia se les declara Hombres de 
Acción Católica, se les impide ejercer, como tales, las obli-
gaciones naturales que tienen para con sus hijos en la 
esfera del César. Si, permaneciendo en su calidad de Hom-
bres de Acción Católica y actuando dentro de los orga-
nismos propios de ella, se les permite intervenir en la es-
fera del César, se compromete seriamente a la Jerarquía 
Eclesiástica, por muy sutiles que sean las distinciones filo-
sóficas con que se quiera demostrar que una misma entidad, 
con unas mismas autoridades y unos mismos socios, unas 
veces obra como mandaíaria de la Jerarquía y otras veces 
como organismo de la esfera del César. 
Por todas estas razones, la Dirección Central formuló 
las normas generales en carta de 13 de mayo de 1940, y 
les dió amplia difusión, remitiendo copias de ella a todos 
los Reverendísimos Prelados y a las entidades interesadas ( l ) . 
Como allí se indicaba, conviene que ambas institucio-
nes coexistan, conservando su plena autonomía; porque así 
lo exigen los intereses de la Iglesia y el bien de los hijos 
de familia. Las dos instituciones deben ayudarse mutuamen-
te, en todo aquello que es común a las dos esferas en 
que ambas actúan. No hay dificultad en que tengan algu-
nos dirigentes comunes, con tal que los Presidentes y el 
conjunto de los organismos dirigentes sean visiblemente di-
versos, para evitar confusiones y malentendidos. Para coor-
dinar las actividades comunes, las Asociaciones Parroquiales 
y Diocesanas de la Confederación de ios Padres de Familia 
deben solicitar su adhesión a la respectiva Junta Parroquial 
o Junta Diocesana, siguiendo el ejemplo dado por el Con-
sejo Directivo de toda la Confederación Nacional. 
Se tropezará en algunas partes, sobre todo al principio, 
con escasez de elementos formados para dirigir ambas ins-
tituciones. Pero es necesario convencerse de que, hasta 
(1) Cfr. nuestro BOLETIN 1940, p. 460. 
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ahora, hemos seguido un mal sistema en esta materia. En 
lugar de formar nuevos dirigentes, buscando hombres nuevos 
para funciones nuevas, hemos preferido llamar siempre a 
las mismas puertas, acumulando en las mismas personas 
todos los cargos y todas las comisiones. De lo cual re-
sulta que molestamos excesivamente a unos pocos católi-
cos de buena voluntad, restamos eficacia a las obras, por 
no subdividir racionalmente el tiabajo, y nos condenamos 
a padecer carestía perpetua de dirigentes, porque no damos 
cargos más que a los que ya desempeñan otros cargos. 
Para salir de este círculo vicioso, es necesario buscar 
hombres distintos para funciones distintas, y crear en los 
Centros comisiones especiales, presididas por hombres nue-
vos, para descubrir y formar los nuevos dirigentes que pue-
dan reemplazar a los perpetuos. 
Kn particular, tratándose de elementos para trabajar en 
el campo de los Hombres de Acción Católica y en el de 
los Padres de Familia, es muy fácil encontrarlos en todas 
partes. Son dos obras que se completan mutuamente y res-
ponden a dos vocaciones diversas. En todas partes habrá 
hombres que sientan inclinación para las labores cívicas de 
los Padres de Familia y no estén dispuestos a dejarse for-
mar sistemáticamente por su Consiliario ni a colaborar en 
los ministerios parroquiales a las órdenes de su Pastor. En 
cambio no faltarán otros que tengan vocación para estas 
dos clases de actividades, que son las características de la 
Acción Católica. Con éstos se formán los Centros de Acción 
Católica, y a los otros se les recomienda la organización 
de Asociaciones de Padres de Familia. Los Reglamentos de 
la Acción Católica ofrecen tales facilidades para la forma-
ción de Centros, que se pueden organizar Centros menores 
reglamentarios con sóio tres socios, que no han de faltar 
en ninguna Parroquia bien constituida. 
Si las cuotas reglamentarias de la Acción Católica no 
fueran tan insignificantes, podría ofrecer alguna ventaja eco-
nómica la fusión de los Hombres de Acción Católica y de 
los Padres de Familia, para alivio de los padres que se 
inscribiesen en ambas instituciones; pero esa dificultad será 
bastante rara en la práctica, y en el caso de que se pre-
sentase en algún Centro, se podría obviar con un arreglo 
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amistoso entre las dos entidades, con el visto bueno del 
respectivo Consejo Diocesano. 
Madrid, 15 de Noviembre de 1940. - ZACARIAS DE 
VIZCARRA, Secretario General. 
P R O G R A M A DE L A S E M A N A P R O - S E M I N A R I O 
E N M A L A G A 
Enero 26, domingo, a las 2 y cuarto de la tarde, con-
ferencia radiada, por el P. Martín Prieto, S. J . 
Del 27 al 30, en todas las parroquias de la ciudad: 
Comuniones generales de niños y adultos distribuidos por 
grupos o Asociaciones de la parroquia, cada día. Por la 
tarde, a la hora más conveniente, un culto especial con ma-
nifiesto—mayor o menor, según la concurrencia—, rezándo-
se el santo Rosario y las preces del Jueves Sacerdotal, y 
leyendo o comentando durante quince o veinte minutos al-
gún fragmento de la Carta Pastoral de Su Excia. Reveren-
dísima sobre el Seminario Diocesano (1938) , o bien de su 
última Exhortación sobre el mismo asunto. 
E l di a 30, Jueves, a las 2 y cuarto, la emisora local 
de radio trasmitirá un concierto de cánticos polifónicos, re-
ligiosos y profanos, ejecutados por ¡a Schola Cantorum del 
Seminario. 
Del 31 de Enero al 2 de Febrero, en la parroquia de San Juan: 
Triduo solemne, con Misas de Comunión a las 8 y media, 
y un culto vespertino, a las 6 y media, en que habrá Ex-
posición Mayor de su Divina Majestad y sermón, las tres 
tardes, por los profesores del Seminario Diocesano: 
D. Manuel González Ruiz, D. Benigno Santiago Peña, 
y D. Hipólito Lacena Morales, sobre los temas siguientes: 
I . Sin sacerdocio no hay Religión. 
I I . Sin Seminario no hay sacerdotes. 
III . Sin madres y familias cristianas no habrá voca-
ciones para el Seminario. 
— 52 -
Día 2, fiesta de la Purificación de Nuestra Señora: ade-
más de los cultos del Triduo, en la Catedral a las 9 y 
media habrá solemne bendición pontifical y procesión de can-
delas, sermón por el M. I. Sr. D. José Suárez Faura, Ca-
nónigo, y Misa solemne cantada por la Capilla de la Ca-
tedral y Schola Cantorum del Seminario. 
A las 2 y cuarto, nueva conferencia del P. Martin 
Prieto retrasmitida por la radio. 
NOTA.—Su Excia. Rvma. oficiará pontificalmente en la 
Bendición y Reserva del último día del Triduo en San 
Juan; y concede 50 días de indulgencia por cada uno de 
los actos de piedad o de propaganda que los fieles reali-
zaren con ese fin. 
P R O G R A M A D E L A I V A S A M B L E A G E N E R A L 
D E A C C I O N C A T O L I C A D E L A D I O C E S I S 
D E M A L A G A 
Se celebrará del 17 al 21 de Febrero de 1941 
Dia /7 , lunes: Retiro espiritual: para las Ramas mascu-
culinas y Padres de Familia en la iglesia del Santo Cristo, 
y para las femeninas en la de las Esclavas Concepcionistas; 
comenzando con la Misa a las 8 y media, y por la tarde 
a las 4 y media. 
Todos los demás días de la Asamblea, del 18 al 2 1 , 
a las 8 y media, tendrán en los mismos sitios Misa y me-
ditación adecuada. 
Dias 18, 19 y 20: A las 11 y a las 6, sesiones de es-
tudio y discusión de cada una de las Ramas, presentándose 
las respectivas cuentas, memorias y ponencias. 
Los caballeros las tendrán en la Residencia de los Je-
suítas; los Jóvenes en el Colegio de San Agustín; las Se-
ñoras en el Colegio de las Esclavas, y las Jóvenes en el 
Internado Teresiano. 
Las dos Ramas femeninas se reunirán juntas el martes 
y el miércoles por la mañana en la iglesia parroquial de 
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San luán, y las dos masculinas esos mismos días por la 
tarde en el salón de actos del Centro de Estudios Anda-
luces: para oir las Conferencias que dará el Iltmo. Monse-
ñor D. Zacarías de Vizcarra, Secretario General de la Di-
rección Central, sobre los temas siguientes: 
Para /os Hombres y los Jóvenes 
1) Importancia, caracteres y relaciones mutuas de las 
organizaciones de los Hombres y de los Jóvenes. 
2) Relaciones de ambas Ramas con las demás institu-
ciones de apostolado seglar. 
Para las Mujeres y las Jóvenes 
1) Verdadero espíritu de la A. C, y relaciones mutuas 
entre las dos Ramas femeninas. 
2) La nueva Sección de los Niños de A. C. 
El mismo Mons. Secretario General, a las 11 y a las 
6 del jueves 20, en la iglesia del Sagrario, dará dos con-
ferencias especialmente para el Clero, desarrollando los te-
mas: 
1) Funciones que corresponden al Clero en la A. C. 
2) Normas prácticas para el establecimiento y direc-
ción de la A. C. en las diversas clases de parroquias. 
Viernes 21: A las once de la mañana en el salón de 
la Filarmónica tendrá lugar la sesión solemne de clausura, 
en que se leerán las conclusiones adoptadas por las diver-
sas Ramas, pronunciará un discurso el mencionado Monse-
ñor Vizcarra; y cerrará el acto con su autorizada palabra 
el EXCMO. Y RVMO. SR. OBISPO DE LA DIOCESIS, 
intercalándose algunos cánticos y terminando con los himnos 
de ambas Juventudes. 
NOTAS: 1.a La Asociación de Padres de Familia podrá 
también asistir y tomar parte en las sesiones destinadas 
a los Hombres de Acción Católica. 
2.a Todas las Memorias enviadas por los centros, tanto 
diocesanos como parroquiales, deberán estar en poder de 
los Sres. Consiliarios diocesanos antes del 10 de Febrero, 
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3.a Quedan invitados a la asistencia y trabajos de la 
Asamblea todos los Sres. Consiliarios parroquiales; y el Clero 
todo en general, para las conferencias destinadas a Sacer-
dotes. 
Temas para las Memorias 
l.0 Las nuevas «Bases para la Acción Católica Espa-
ñola> darán resultados espléndidos, si son estudiadas y rea-
lizadas a conciencia por los miembros de los organismos 
tanto Diocesanos como Parroquiales de cada Rama. 
2. ° La Diócesis y la Parroquia son encuadradas en la 
nueva organización jerárquica de la Acción Católica Espa-
ñola, con el realce que se les debe, sin detrimento de la 
Unidad Nacional. 
3. " La Acción Católica en los que han de realizarla, 
ya como directivos, ya como propagandistas, es obra de ca-
tólicos selectos por su vida y sus aptitudes. 
4 . ° Bases y recursos para la creación de un Centro 
de Cultura Religiosa en Málaga, destinado al elemento se-
glar (Tema para las Ramas masculinas). 
5. ° Iniciativas de apostolado para la conveniente pre-
paración, celebración cristiana y santidad de vida de los 
matrimonios (Tema para las Ramas Femeninas). 
6. ° Cooperación de las Ramas femeninas de A. C. en 
la formación del padrón parroquial y censo de pobres. 
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CULTURA ECLESIASTICA 
ESTUDIOS C A N O N I C O S SOBRE L A B U L A 
DE C R U Z A D A 
El Excmo. Sr. Comisario General de Cruzada, Adminis-
trador Apostólico de Toledo, en una Circular, notifica a los 
Prelados españoles que el Papa prorroga por tiempo de un 
dño, a partir del próximo Adviento, la Bula, otorgada para 
aoce años en 1928, con algunas modificaciones, que serán 
incorporadas al nuevo texto de la Bula. 
Estas son, además de pequeñas mudanzas en el hipér-
baton u orden de las palabras, las siguientes: 
1. Indultum quoad confessionem et votorum commuta-
tionem. S. Penií., 12 ag, 1940. 
La única modificación, que hallo, fuera del hipérbaton y 
de alguna palabra accidental, es la corrección que se hace 
de la cita del can. 2257: donde en el texto anterior publi-
cado en Acta Apostolicae Sedis, t. XXI , p. 17 (1929) , se 
dice que las cuatro censuras specialissime reservadas a la 
S. Sede sólo pueden ser absueltas ad normam canonum 2252 
et 2257, corrígese este segundo número, que está mal cita-
do, poniendo en su lugar el 2254. 
Sería de desear que se suprimiese en el n. 1 de este 
indulto ta cláusula semel in mortis periculo, que se ponía 
en las antiguas concesiones de la Bula, y que por inad-
vertencia, sin duda, se deslizó en la de 1928. Pues por el de-
recho común de ^ios ce 882 y 2252, aun sin Bula, no semel, 
sino foties quoties, no una vez sola dentro del año de la 
Bula, sino cuantas veces ocurra el caso, puede ser absuel-
to el que se halla en peligro de muerte, por cualquier sa-
cerdote, de cualesquiera pecados y censuras por más reser-
vadas y notorias que sean; sin que el así absuelto tenga 
que recurrir, después de convalecer, a la S. Penitenciaría, 
al Obispo, o a otro Superior autorizado. Este recurso sólo 
se impone, según el can. 2252, si el moribundo fué así 
absuelto de una censura ob homine, o de una spteialissime 
reservada a la S. Sede. 
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Adviríiértase que en virtud de la Bula puede ser ab-
sueito, el que la tiene, «semel in vita, seu extra moftis peri-
culum et semel in moríis periculo intra annum concessionis, 
vel bis in utroque casu, si dúplex sumatur Summariurn*, de 
todos los pecados y censuras reservadas, aun de las ab 
homine. sin obligación de recurrir después a la Sda. Peni-
tenciaría, al Obispo ni a otro Superior, Sólo se exceptúan 
las specialissime reservadas a la Santa Sede. 
De suerte que aquella cláusula de la Bula semel in 
mortis periculo, sólo tiene lugar cuando el que se halla 
en tal trance es absuelto de censura ab homine reservada; 
y en este sentido: que en ese peligro podrá ser absuelto 
de esta censura sine onere recurrendi, una sola vez, o dos, 
si toma dos Sumarios: las demás veces, podrá sin ser ab-
suelto, como otro cualquiera en peligro de muerte, pero cum 
onere recurrendi después de convalecer (1). 
Quiero notar aquí también una que me parece errata: 
dícese «a peccatis et censuris cujmcumque et quocumque 
modo... reservatis>. En vez de cujuscumque ¿no querrá decir 
el Papa cuicumque, O quibuscumquel El cujuscumque parece 
superfino, puesto que ya se dice al principio del párrafo 
quiénes son los sujetos cuyos pecados pueden ser absuel-
tos por cualquier confesor, a saber, omnes, «etiam regula-
res utriusque sexus»; en cambio el cuicumque (reservadas a 
cualquiera), O el quibuscumque (de pecados y censuras cua-
lesquiera) no seria superfino, aunque tampoco necesario por 
la Regla de derecho: Locutio indefinita aequivalet universali. 
2. Indulium qaoad dispensationem ab irregularitate. 
En la Bula de 1928 se concedía a! Comisario de Cru-
zada facultad para dispensar de las irregularidades, con 
ciertas excepciones, entre éstas la nacida del homicidio 
voluntario; sin que se exceptuase la proveniente del aborto: 
exceptis irregularitatibus ex homicidio voluntario, etiam occul-
to... Ahora se exceptúa también la originada del aborto, co-
(1) Nó tese que las censuras ab homine no todas son reserva" 
das: só lo las ferendae sententiae, d e s p u é s de impuestas por sen-
tencia o decreto, pero no Xas, latae sententiae, a no ser que en el pre-
cepto en que se conminen se diga que son reservadas (can. 2245, 
§ 4. SAL TERR^, 1940, p. 697). 
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rrigiéndose así la cláusula excepfis irregularitatibus ex homi-
cidio voluntario aut ex aborta, etiam occultis. 
Supongo que en !a futura Bula se corregirá también el 
epígrafe o inscripción de este indulto que reza así: «Indul-
tum quoad dispensationem ab irregularitate et ab impedimen-
to affinitatis et criminis». 
A este título o rúbrica no responde su contenido, pues 
no se da facultad para dispensar del impedimento de afi-
nidad, sino del de pública honestidad entendido según el 
nuevo derecho (can. 1078) y del de crimen. En las Bulaá 
anteriores al Código se daba al Comisario poder de dis-
pensar del impedimento de afinidad ex copula illicita. Hoy 
tal impedimento no existe: la afinidad moderna sólo nace 
del matrimonio válido, aunque no sea consumado (can, 97) . 
El título, pues, que corresponde a este indulto es: «In-
dultum quoad dispensationem ab irregularitate et ab impe-
dimento publicae honestatis et criminis». 
Este misma facultad de dispensar del impedimento de 
pública honestidad se expresa en la Bula con cierta redun-
dancia: «dispensare ab impedimento publicae honestatis in 
primo grada lineae rectae ex concubinatu publico vel no-
torio aux ex matrimonio invalido>. 
Bastara decir ab impedimento publicae honestatis, sin 
más; ya que éste en el nuevo derecho sólo nace «ex con-
cubinatu publico vel notorio, aut ex matrimonio invalido»; 
y sólo dirime el matrimonio en el primero y segundo grado 
de línea recta entre el varón y las consanguíneas de la 
mujer y viceversa (can. 1078). 
3. Indultum quoad indulgentias. S. Penit. 12 ag. 1940. 
En el n. 2: «Indulgeniia conceditur quindecim anno-
rum et quindecim quadragenarum>. Ahora se suprimen las 
cuarentenas. Es criterio de la S. Sede no concederlas en 
adelante e ir suprimiendo las concedidas, como lo ha he-
cho ya la Sda. Penitenciaria en su última colección autén-
tica de 1938, Preces et pia opera indulgentiis ditata. Porque 
como advertimos en nuestra obra Las indulgencias, n. 36, 
la significación y alcance de las cuarentenas son muy du-
dosos. 
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Se suprime también todo el n. 3, o sea las indulgen-
cias de las Estaciones de Roma. Tal vez poique no será 
fácil cumplir fuera de aquella ciudad las condiciones reque-
ridas por la citada colección auténtica, n. 715, para el logro 
de estas indulgencias ( i ) . 
En cuanto a la indulgencia de la llamada Bula o Suma-
rio de Difuntos, ya el llorado Cardenal Qomá, poco antes 
de su muerte, había anunciado su esperanza de que la Santa 
Sede la concedería toties quoties, como varias veces se ha-
bía pedido. Su esperanza en esto salió fallida, Y el actual 
Comisario, en su circular, transcribe estas palabras del señor 
Nuncio: «En cuanto a la petición de que la indulgencia 
pienaria en favor de los fieles difuntos pudiera aplicarse 
non semel tantum aut bis, sed toties quoties, el Santo Padre 
no ha considerado oportuno conceder esta ampliación, que 
fué ya anteriormente solicitada. 
Queda, pues, esta indulgencia como antes: Los que to-
men el Sumario pueden aplicar una indulgencia pienaria a 
un difunto, confesando, comulgando y rogando por su alma; 
y si durante el año de la Bula toman dos Sumarios, po-
drán ganar dos indulgencias plenarias aplicándolas al mismo 
difunto o a diversos. 
4. Indultum quoad legem abstinentiae et Jejunii. 
Nada se dice de él en la Circular. En la Bula de 1928 
se consignan dos Sumarios: el individual y el colectivo. 
Este último se halla ya suprimido desde el año 1932, pues 
en las Circulares del Comisario ordenando la publicación 
de la Bula para aquel año y para los siguientes, e inclu-
yendo la tabla de las tasas de cada Sumario, no se men-
ciona el colectivo. Suponemos que también en la nueva 
Bula se omitirá. 
En resumen: las modificaciones que en la citada Circu-
lar se consignan se reducen a éstas: 
1. En las facultades del Comisario para dispensar de 
irregularidades se exceptúa también la nacida del aborto. 
2. Se suprimen jas quince cuarentenas de indulgencia. 
(1) F. REGATILLO, L a s Indulgencias, n. 178. 
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3. Suprímense también las indulgencias de las Estacio-
nes de Roma. 
Como se ve, las modificaciones que han de incorpo-
rarse al nuevo texto de la Bula todas son restrictivas de 
gracias anteriores. 
E. F. REGATILLO, S. I . 
(S. T., Diciembre 1940). 
C E R E M O N I A L P A R A L A P U B L I C A C I O N 
D E L A S A N T A B U L A 
Nada hay expresamente legislado sobre la materia. Sólo 
está dispuesto que se haga cada año la promulgación. Para 
orientarnos en cuanto a la manera de realizarla, hemos de 
acudir forzosamente a tratadistas españoles. Las siguientes 
indicaciones están tomadas del Manual ríe Liturgia Sagrada, 
por el P. Gregorio Martínez de Antoñana., número 649. 
El color de los ornamentos per se habría de ser el del 
Oficio de la Cruz, encarnado. Mas como de ordinario la 
ceremonia precede inmediatamente a la Misa, se usará casi 
siempre el color de ésta. Colocada previamente la Santa 
Bula (El Sumario General) en medio del altar, estando éste 
preparado para la Misa conventual, sale el Preste con capa 
pluvial en medio del Diácono y el Subdiácono, precedido 
de la cruz procesional y del clero. Al llegar al altar se 
descubren y hacen la debida reverencia; ponen incienso con 
bendición, y se inciensa la Bula con dos golpes dobles; el 
Diácono sube a la tarima, toma con ambas manos la Bula, 
y vuelto sobre su izquierda se la da al Preste, quien pre-
via inclinación a la misma, la recibe con las dos manos 
cubiertas con un velo o banda del color de los ornamen-
tos que le habrá puesto sobre los hombros un acólito o el 
Maestro de Ceremonias. El Preste y los Ministros asisten-
tes se cubren la cabeza, se vuelven hacia el pueblo y co-
mienza la Procesión por el orden de costumbre, mientras 
los cantores entonan el Vexilla Regis, cuyas estrofas (menos 
la O Cmx... para excusar el arrodillarse) se cantan durante 
el trayecto. Si éste fuere largo, pueden añadirse los otros 
himnos del Oficio de la Cruz, o repetir estrofas del Vexilla, 
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pero dejando la última para el final de la Procesión. Ya 
de regreso ante el altar, los Ministros asistentes se quitan 
los bonetes y hacen la debida reverencia. El Diácono recibe 
del Preste la Bula y la pone en el altar al lado del Evan-
gelio, fijándola en el mantel y pendiente de alguna cinta o 
cordón sobre el frontal. Luego que el Preste entregó la 
Bula, hace la reverencia al altar; y cuando desciende el 
Diácono, se arrodillan los tres sobre la grada inferior, mien-
tras los cantores cantan la antífona y verso de Laudes del 
Oficio del Triunfo de la Santa Cruz (2L de Julio, Pr. de Esp.); 
después de lo cual el Preste, de pie y con las manos jun-
tas, canta el Oremus y la oración Deus qui, de la Misa del 
Triunfo de la Santa Cruz Sigue la Misa. En ella se in-
ciensa a la Bula después de la incensación de la Cruz, 
tanto al introito como al ofertorio, con dos golpes dobles. 
CASOS ESPECIALES. — a) Si la Procesión es sin Minis-
tros asistentes, el Preste, quitado el bonete, hace la debida 
reverencia ante la grada inferior, y previa la incensación a 
la Bula de la manera dicha, sube al altar, inclina la cabeza 
a la Bula y se cubre; luego la toma y se hace la Proce-
sión; a la vuelta pone la Bula sobre el altar sin hacer 
antes genuflexión ni descubrirse; da después el bonete a 
un acólito, y hecha la venia a la Cruz, baja al plano. Todo 
lo demás, ut supra. 
b) Si ia procesión viene de alguna iglesia (parroquial 
o regular) y se dirige a la Catedral o templo principal, sal-
drá el Preste en medio de los Ministros y, precediendo el 
clero con la Cruz y los Ceroferarios, llegará al atrio para 
recibir la Bula; el Diácono, dado el bonete a un Acólito 
(o al Maestro de Ceremonias), la tomará de manos del 
Sacerdote que la trae (quien no se descubre ni hace venia 
hasta que se la haya entregado) y la dará luego al Preste, 
el cual la recibe (ui supra); después de lo cual entran to-
dos con el mismo orden en la iglesia, practicando lo ante-
riormente expuesto. 
c) Si asiste el Obispo y sale a recibir la Bula, el 
Preste la tomará del Sacerdote que la trae y la entregará 
al Prelado; éste la entra en la iglesia y en llegando al al-
tar la devuelve al Preste, quien la pone en el lado del 
Evangelio, ut supra. 
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CRONICA DIOCESANA 
B E N D I C I O N A P O S T O L I C A 
Con la mayor veneración y rendida gratitud nos hon-
ramos en publicar el augusto mensaje con que el Eminen-
tísimo Sr. Cardenal Secretario de Estado, en nombre de Su 
Santidad, se ha dignado corresponder al respetuoso tele-
grama cursado por el Rvmo. Prelado a Roma, con motivo de 
las Pascuas y Año Nuevo, expresando en su nombre propio 
y en el de todos sus amadísimos diocesanos, el testimonio de 
la más inviolable y filial adhesión a nuestro Santísimo Padre. 
Literalmente dice así: 
«CITA D E L V A T I C A N O 19-17-25-17 
Obispo de Málaga 
Augusto Pontífice agradece Vuecencia, Autori-
dades, Clero, fieles, filial felicitación, otorgádoles 
paternalmente Bendición Apostólica. — Cardenal 
Maglione>. 
V I S I T A P A S T O R A L E N E L S E M I N A R I O 
Desde aquel día solemne de la Santa Pastoral Visita 
que hiciera nuestro Rvmo. Prelado a la Santa Iglesia Cate-
tedral, en que anunció que muy pronto realizaría la de 
nuestro Seminario Diocesano, un santo alborozo llenó el 
alma de Superiores y alumnos de esta santa casa; alegría 
que tuvo feliz coronamiento el 27 de Diciembre, dia seña-
do para la Santa Visita Pastoral a este Centro. 
Precedieron varios días de preparativos con los que 
todos pretendíamos hacer lo más solemne y digna posible 
la recepción de nuestro Rvmo. Padre y Pastor. 
- 62 — 
Y llegó el momento esperado: la mañana del 27, fiesta 
de Apóstol San Juan, la comunidad en pleno, revestidos 
de roquete o sobrepelliz, recibió a nuestro Rvmo. Prelado 
junto al arco triunfal instalado a la entrada del Seminario; 
y desde allí, en solemne y recogida procesión, nos encami-
namos hacia la Capilla. 
Revestido de los ornamentos pontificales, y cantadas 
las preces de ritual, pronunció el Excmo. y Reverendísimo 
Sr, Obispo una elocuente y ardorosa plática, en la que de-
mostró ser por tres motivos esta visita eminentemente pas-
toral: porque con ella iba a desempeñar oficios verdadera-
mente propios de un pastor celoso y amante; porque coin-
cidía la visita con la fiesta de San Juan Evangelista, Apóstol 
y Pastor ejemplar, y porque uno de los actos principales 
sería la bendición de la preciosa imagen del Pastorcito Eu-
carístico, regalo póstumo de nuestro inolvidable Padre y 
Pastor Dr. Don Manuel González y García, la cual, en sus-
titución de la que fué vilmente destruida por los rojos, iba 
a presidir en adelante nuestros actos de piedad. 
Terminado su discurso, administró nuestro Excmo. señor 
Obispo el Sacramento de la Confirmación a varios alumnos 
del Seminario; bendijo solemnemente la citada hermosa imagen 
y después de abrir el Sagrario, dió la bendición con el San-
tísimo Sacramento. 
Dejados los ornamentos pontificales, realizó la visita de 
la Sacristía y los objetos de culto, mostrándose en todo 
sumamente complacido. 
Por la tarde de este mismo día habló largamente con 
cada uno de los Superiores del Seminario, dando, como 
siempre, sabias normas para la más perfecta organización y 
régimen del mismo. 
Fué el 27 de Diciembre un día de Santa alegría y al-
borozo, como dije al principio, y sobre todo de amor y 
adhesión inquebrantables a nuestro Prelado. Así lo prego-
naron todos los actos en él realizados, así como las máxi-
mas y sentencias que, con elegante gusto y profusión, ador-
naban los muros y rincones de tránsitos y galerías. 
Siempre nos acordaremos de esta Santa Visita Pastoral 
que ha de producir excelentes frutos para el bien de los 
alumnos todos, y, últimamente, de toda la Diócesis. 
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J U B I L E O D E L A S X L H O R A S 
durante el mes de Febrero 
Día 1.—Parroquia de Sto. Domingo. 
4.—Iglesia de Sta. Catalina. 
7.—Parroquia del Sagrario. 
12. —Parroquia de San Juan. 
15.—Capilla de las Carmelitas del Limonar. 
19.—Iglesia de las Capuchinas. 
2 3 . - S. I . Catedral. 
26.—Parroquia del Sagrario. 
NOTAS: Se expone a continuación de la Misa de las ocho. 
No debe reservarse antes de las seis. 
Poi cada visita, 15 a ñ o s de Indulgencia. Cada día, una plenar ia , 
rezando seis Padrenuestros con Ave y Gloria, y añadiendo la confe-
sión y comunión (Sda. Penit. 24-VII-1933). 
N E C R O L O G I A 
Ha fallecido en la paz del Señor, el día 4 del co-
rriente, la Hna. Sor Francisca de la Transfiguración, del 
convento de Franciscanas Descalzas de Ronda. 
R. I. P. 




A L O C U C I O N D E L P A P A S O B R E L A P A Z 
Su Santidad el Papa recibió en la m a ñ a n a del día 24 de Di -
ciembre al Sacro Colegio de Cardenales, que acud ió a felicitarle. 
En respuesta a las palabras pronunciadas por el Cardenal decano 
no, el Pontífice p ronunc ió la a locuc ión siguiente, radiada posterior-
mente en cuatro idiomas. 
Exigencias gigantescas 
del Apostolado 
«El gozo y seguridad, tanto en la práct ica interior de la fe co-
mo en la pública profesión de la misma, no puede durar y soste-
nerse largo tiempo sin que el que lo ha sentido se preste sin darse 
cuenta a ser víct ima y hacerse intermediario de concepciones y 
t eor ías y de prejuicios que, nacidos en c í rcu los ex t raños y hostiles 
al Cristianismo, vienen a acechar a las almas de los ca tó l i cos . Ta-
les caracteres sufren al ver incomprendida a la Iglesia—a la que 
quisieran permanecer fieles en el fondo—delante del pretorio de 
P i l a íos o en medio de los criados de Herodes, vestida de escar-
nio. Creen en el misterio de la Cruz, pero se olvidan de medi-
tarlo y aplicarlo a nuestros d í a s . En las fúlgidas y consoladoras 
eras del Tabor se sienten vendidos, pero en las m á s tristes de 
G e t s e m a n í se sienten demasiado inclinados a ser fáciles imitadores 
de los d i sc ípu los adormecidos. Y por esto, coi] conmovido agra-
decimiento al Al t ís imo y con paterno orgullo por la corona de 
tantos y tantos nobles hijos de toda clase y condic ión , no duda-
mos en afirmar que la constancia, el fervor, la entrega incondi-
cionada y sincera a Cristo y a su reino son virtudes que han 
brotado visiblemente en muchos, allí mismo donde la profes ión de 
fe cuesta sacrificios nunca conocidos hasta el presente. 
Mas sea cual fuere la p r o p o r c i ó n , só lo de Dios conocida, en-
tre victorias y derrotas, no es menos verdadero e indudable que 
la condic ión exterior e interior de la edad presente impone al 
apostolado exigencias gigantescas, no s ó l o mientras dure esta 
guerra, sino aún m á s el día en que, terminadas las hostilidades, 
deban dedicarse los pueblos a sanar las profundas llagas causa-
das por la lucha en su naturaleza general y e c o n ó m i c a , cuando 
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las naciones envueltas en la guerra, salgan de ella con heridas 
espirituales, necesitadas como ninguna otra de cura asidua y v i -
gilante, capaz de evitar el odio y sus perniciosos efectos. 
«Raquel llora a sus hijos...» 
Con persistencia t rágica y casi fatal, el conflicto, una vez 
desencadenado, prosigue su curso sangriento. Acumula ruinas, no 
respeta templos venerados, monumentos insignes, ni asilos de ca-
ridad; y olvidando fácilmente las normas de humanidad, sin cui-
darse de las costumbres y convenciones propias de las guerras, 
llega a veces a un extremo tal , que una época menos revuelta 
y agitada que la nuestra, c o n s i g n a r á sus vicisitudes en las pá-
ginas m á s dolorosas y obscuras de la Historia del mundo. Nuestro 
pensamiento corre con angustia al momento en que la re lación 
cristiana de tantos sufrimientos—cuerpos torturados, almas apena-
das, heridas, prisioneros, p rófugos , presos, hambrientos, enfermos, 
d i spe r sos—re l ac ión hoy ignorada o s ó l o en parte conocida, se 
haga a todos enteramente patente. Mas lo que ahora sabemos es 
suficiente para oprimir y lacerar el corazón de las madres de m á s 
de una nac ión . Nos parece que o í m o s resonar el gri to angustioso 
del profeta que la Sagrada Liturgia recoge durante la octava, ordo 
en Rama una vez de grande dolor y llanto: «Raquel llora a sus 
hijos y no quiere que la consuelen, por que ya no exis ten». 
Los prisioneros de guerra 
Pero entre las nuevas desgracias de este inmenso conflicto, 
una especialmente llega desde el principio y aflige Nuestro cora-
zón: la de los prisioneros de guerra, tanto m á s grave para N ó s 
cuanto menor ha sido la posibilidad perdida en nuestra solicitud 
para llevar auxilio donde m á s grande es el n ú m e r o y mayor la 
miseria que pedían eficaz socorro y consuelo. 
A c o r d á n d o n o s de cuanto N ó s mismo, en el nombre augusto 
del Sumo Pontífice Benedicto XV, de feliz memoria, pudimos hacer 
durante la precedente guerra para aliviaí- las penas materiales y 
morales de muchos prisioneros, e s p e r á b a m o s que también ahora 
quedara abierto el camino a las religiosas y caritativas solicitudes 
de la Iglesia. 
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Sin embargo, aunque en algunos pa í s e s se ha frustrado Nues-
tro intento, Nuestro esfuerzo no ha sido completamente vano, pues-
to que hemos podido hacer llegar no pocas muestras materiales y 
espirituales de Nuestra solicitud a una parte, al menos, de los 
prisioneros polacos, y con frecuencia a los internados en Italia, 
especialmente australianos y canadienses. Tampoco hemos querido 
que el santo día de Navidad amaneciese en el mundo sin que 
h i c i é s e m o s llegar, por medio de Nuestros representantes, a los 
prisioneros iingleses y franceses en Italia, alemanes en Inglaterra, 
griegos en Albania e italianos esparcidos por diversas partes del 
Imperio br i tánico, principalmente Egipto, Palestina y la India, algo 
que les hiciese patente que Nos acordamos de ellos. 
Los animamos y bendecimos, deseando, a d e m á s , hacer Nues-
tra el ansia de las familias temerosas por la suerte de sus pa-
rientes. Hemos comenzado y estamos desenvolviendo y desarro-
llando activamente otra obra de no p e q u e ñ a s dimensiones, con el 
fm de obtener y trasmitir noticias, adonde apenas es posible y 
lícito hacerlo, no s ó l o de m u c h í s i m o s prisioneros, sino también 
de los p rófugos y de cuantos las presentes calamidades tristemen-
te tienen separados de su patria y de su hogar. 
De este modo hemos podido sentir palpitar, junto al Nuestro, 
miles de corazones, con la palpi tación conmovida de los m á s ín-
timos afectos, la expectación anhelante y la p reocupac ión de la 
incer í idumbre , e! gozo exaltante de la certeza recobrada, la pro-
funda pena y la r e s ignac ión tranquila ante la suerte de sus perso-
nas amadas. No es menor consuelo para N ó s el haber podido 
consolar con la asistencia moral y espiritual de Nuestros repre-
sentantes o con el ó b o l o de Nuestros subsidios un ingente n ú m e -
ro de prófugos expatriados y emigrantes. Aun entre los «no arios> 
Nuestro socorro ha podido ser particularmente abundante para con 
los polacos porque la contr ibución de la caridad de Nuestros hijos 
en los EE. U U . de América hacía m á s fácil nuestra solicitud. 
Las bases esenciales de la Paz 
Hace un a ñ o . Venerables Hermanos y amados hijos, hicimos 
desde este lugar algunas declaraciones de principio acerca de las 
bases esenciales de una paz, conforme con los principios de jus-
ticia, de equidad y de honor, que pueda, por consiguiente, ser du-
radera. Y si el desarrollo sucesivo de los acontecimientos ha re-
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tardado la ap l icac ión de tales principios, los pensamientos, enton-
ces s e ñ a l a d o s , nada han perdido de su verdad in t r ínseca , confor-
midad con la realidad y fuerza de moral de obl igac ión . 
Nos encontramos hoy en presencia de un hecho que encierra 
una notable y s i s t emát i ca importancia. De las po lémicas apasiona-
das de las partes en lucha acerca de los fines de la guerra y de 
la r eg lamentac ión de la paz, surge cada vez m á s clara una, diría-
mos común op in ión , conteste en afirmar que, tanto la Europa de la-
an íeguer ra como sus púb l i cas relaciones se encuentran en un pro-
ceso tal de t r ans fo rmac ión que marca claramente el comienzo de 
una nueva época . Europa y el orden de los Estados, se dice, no 
se rán lo que eran primeramente. Un algo que sea o rgán i camen te 
m á s sano, m á s libre, m á s fuerte, debe sustituir al pasado para 
evitar los defectos, la debilidad, las deficiencias que, como se dice, 
se han manifestado claramente a la luz de los recientes aconteci-
mientos. 
Es verdad que las varias partes divergentes en las ideas y en 
los fines concuerdan, sin embargo, en la a sp i rac ión de un nuevo or-
den y no creen posible o deseable un puro y simple retorno a las 
condiciones anteriores. No es suficiente para explicar las corrien-
tes y sentimientos la sola avidez de cosas nuevas. A la luz de las 
experiencias de esta época de trabajos, bajo la pres ión aplastante 
de los sacrificios que ella pide e impone, nuevos conocimientos y 
nuevas aspiraciones que nacen, subyugan las mentes y los á n i m o s . 
La voz de la Iglesia deso ída 
En conocimiento claro de que al presente le falta algo, hay una 
asp i r ac ión resuelta hacia un ordenamiento que asegure las normas 
jur íd icas de la vida estatal internacional. Ninguno podrá maravillar-
se de que este anhelo aguijoneado se deje sentir con mayor agu-
deza en medio de aquellas numerosas clases que viven del trabajo 
de sus manos, siempre obligadas, en paz y en guerra, a saborear 
m á s que nosotros el amargor de las d e s a r m o n í a s e c o n ó m i c a s es-
tatales e internacionales, y menos se a s o m b r a r á la Iglesia que, sien-
do madre común de todos, siente y comprende mejor el gri to que 
e s p o n t á n e a m e n t e exhala la atormentada humanidad. 
Entre los diversos sistemas la Iglesia no puede hacerse parti-
daria de un rumbo mejor que de otro. En el ámbi to del valor uni-
versal de la ley divina, cuya autoridad tiene fuerza, no s ó l o para 
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ralidad en las normas de la convivencia internacional, lo cual, evi-
dentemente, no excluye ni el derecho a procurarse lo que sea útil 
y honesto, ni el oportuno uso de la fuerza, o para tutelar dere-
chos pol í t icos impugnados con la violencia, o para reparar sus 
lesiones. 
C U A R T O . — L a victoria sobre aquellos g é r m e n e s de conflicto 
que consisten en divergencias demasiado acentuadas en el con-
cepto de ia economía mundial. Por consiguiente, una acción pro-
gresiva, equilibrada por mutuas g a r a n t í a s , para llegar a un arreglo 
que dé a todos los medios de asegurar a los propios ciudadanos 
medios convenientes de vida. 
Q U I N T O . — L a victoria sobre el espíritu de frío ego í smo , el cual 
arrogante por sus propias fuerzas, fácilmente acaba con el valor y 
no menos con el honor y la sobe ran í a de los estados, a s í como 
con la justa sana y disciplinada libertad de los ciudadanos. En 
su lugar debe llegarse a una co laborac ión fraterna, s e g ú n los pre-
ceptos de la Ley divina, entre los pueblos seguros ya de su auto-
nomía e independencia. 
Mientras que en las duras necesidades de la guerra tengan la 
palabra las armas, difícilmente se podrán esperar actos definitivos 
en el sentido de la res taurac ión de derechos morales y jur ídica-
mente imprescriptibles. Al contrario, ser ía muy de desear que ya 
desde ahora una dec larac ión viniera a calmar la agi tación y la 
amargura de cuantos se sienten amenazados o lesionados en su 
existencia propia o en el libre desarrallo de sus actividades. 
Venerables Hermanos, amados hijos: En el momento por todos 
deseado y todavía no determinable por el solo juicio de los hom-
bres, en que las armas cal larán y se escu lp i rán en los pár rafos 
de los Tratados de paz los efectos de este gigantesco conflicto, 
N ó s auguramos que la humanidad y aquellos que han de mostrar 
el camino por que ha de irse, t endrán tanta madurez de espír i tu , 
tanta capacidad para obrar, que allanen el terreno para la venida 
de un só l ido , verdadero y justo orden nuevo. 
Suplicamos a Dios que a s í suceda, y os exhortamos a todos 
a unir vuestras plegarias a las Nuestras para que a la luz y pro-
tección del Omnipotente preserve a aquellos en cuyas manos es-
tarán puestas las decisiones de momento tan grave para la tran-
quilidad del mundo y tan cargados de responsabilidad, para que 
no se repitan, cambiando la forma, los errores antiguos, y hacer 
que no recaigan en las faltas del pasado, e n c a m i n á n d o s e — a u n sin 
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saberlo ni quererlo—el porvenir de iodos los pueblos y de la pro-
pia nac ión , por una senda en la que no ha de encontrarse un 
verdadero orden, sino solamente temores y ocasiones de desgra-
cias. 
Puedan las inteligencias de aquellos de cuya perspicacia, fuer-
za de voluntad, p rev is ión y mode rac ión depende rá la felicidad o el 
infortunio de los pueblos, dejarse guiar por la luz de la tan co-
nocida sentencia: «Vence dos veces el que en la victoria se vence 
a s í m i smo» . 
Depositemos en las p e q u e ñ a s , omnipotentes y misericordiosas 
manos del Redentor recién nacido, con confianza ilimitada e inque-
brantable fe, nuestros deseos, nuestras esperanzas y nuestras ple-
garias. Imploramos con vosotros, con todos los sacerdotes, con 
todos los fieles de la Santa Iglesia catól ica y con todos los que 
reconocen a Cristo como S e ñ o r y Salvador, el que i a humanidad 
se vea libre de las discordias a las que la guerra la ha arrastrado. 
«O Raíz de Jesé , que te alzas como bandera de las naciones, 
ante quien callaron reyes y a quien suplicaron y sup l i ca rán todos 
los pueblos, ven a l ibrarnos, no t a rdes» . 
Con el ansia de estas palabras en los labios y con estas i n -
tenciones en el co razón , os damos a vosotros. Venerables Herma-
nos y amados hijos, y a todos Nuestros hijos del orbe entero, 
especialmente a las v íc t imas de la guerra de todas las naciones, 
como prenda de la abundante gracia divina y con paternal afecto, 
la Bendición Apos tó l ica» . 
' * * 
A cont inuac ión transcribimos el final de la homil ía de Su San-
tidad, en la Misa por la paz del día 24 de Noviembre pasado; con 
el tí tulo 
ORACION D E L PAPA PIO XII, POR LA PAZ 
«Padre nuestro que es t á i s en los Cielos, Dios protector nuestro, 
di r ig id , os suplicamos, Vuestra mirada a Vuestro Hijo Jesucristo; 
mirad las s e ñ a l e s sangrientas de sus heridas, sufridas por nues-
tro amor y para obedeceros, con las que quiso hacerse en todas 
jas tribulaciones abogado nuestro y víct ima de prop iac ión . ¡Oh, 
J e s ú s , Salvador nuestro, hablad por nosotros a Vuestro Padre y 
a nuestro Padre y rogadle por nosotros, por Vuestra Iglesia, por 
todos los hombres! ¡Oh, Rey pacífico, Pr ínc ipe de la Paz! Vos 
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que t ené i s las llaves de la vida y de la muerte, dad la paz del 
descanso eterno a las almas de todos los fieles que el torbellino 
de la guerra a r r a s t r ó a la muerte, y conocidos o desconocidos, 
llorados o no llorados, sepultados en las ruinas de las ciudades 
y de los pueblos destruidos, en las llanuras ensangrentadas, en 
las colinas resquebrajadas, en los abismos de los valles o del 
mar. Descienda sobre sus penas vuestra sangre purificada que 
blanquee sus mantos y los haga fúlgidos y dignos de vuestra pre-
sencia beatificada. Vos, amoroso consuelo de los desgraciados, que 
llorasteis al ver las^ l ág r imas de Marta y María , desconsoladas 
por la muerte de su hermano, conceded la paz del consuelo, de 
la r e s ignac ión y del socorro a los miserables agobiados por las 
calamidades de la guerra, postrados ¡en la t r ibulación y en el do-
lor , a los desterrados, a los p rófugos de la patria, a los que va-
gan desconocidos, a los prisioneros, a los heridos que confían en 
Vos . 
Enjugad las l ág r imas de tantas esposas, de tantas madres, de 
tantos hué r fanos , de tantas familias, de tantos abandonados; lágr i -
mas ocultas que caen sobre el pan del dolor, d e s p u é s de prolon-
gados ayunos en] fríos tugurios, pan repartido entre los n i ñ o s 
llevados muchas veces a vuestros altares de la humilde iglesia a 
rogar por el padre, por el hermano mayor, quizá muerto. Con-
soladlos a todos con los dones celestiales, con los alivios y soco-
rros de la caridad fecunda que Vos s a b é i s inspirar a las almas 
bondadosas, que en los angustiados y desgraciados reconocen a 
sus hermanos y aman en ellos vuestra imagen. Conceded a los 
combatientes con el h e r o í s m o en el cumplimiento de su deber, aun 
hasta el ú l t imo sacrificio por la defensa de la Patria, aquel sedi-
mento noble "de humanidad que nunca hace a los d e m á s lo que 
no quisiera que hiciesen con él ni con su propia nac ión . 
¡Oh, S e ñ o r ! Reine y triunfe la caridad de vuestro Espír i tu d i -
v ino en el mundo y vuelva a los pueblos y a las naciones la paz 
de la concordia y de la justicia. Sean aceptos, mansos y humildes 
nuestros votos, y h á g a o s propicio con nosotros el n ú m e r o y la de-
voc ión de los santos sacrificios que toda la Iglesia, vuestra Esposa, 
humildemente, por vuestro medio, Sacerdote y Víctima eterna, ofre-
ce a vuestro Divino Padre. Hablad Vos a los corazones de los 
hombres. Vos tenéis palabras que penetran y sacuden el co razón ; 
i luminad a las gentes, apaciguad la ira, apaciguad los odios y las 
venganzas. Decid aquella palabra que calma las tempestades, que 
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da salud a los efermos, que es luz para los ciegos y o í d o para 
los sordos, que es vida para los muertos. 
La paz entre los hombres que Vos q u e r é i s es tá muerta ¡resu-
citadla, Vencedor divino de la muerte! Por Vos se trrnquilicen, 
finalmente, la tierra y el mar; cesen en" los cielos los torbellinos 
que desaf ían a los rayos del sol y, ocultos en medio de las t i -
nieblas de la noche, arrojan sobre inermes poblaciones el terror, 
el incendio, la des t rucc ión , la mortandad. La justicia con la caridad 
cristiana equilibre por ambos lados las sacudidas de la balanza 
de tal manera que, resarcida toda injusticia, restablecido el impe-
rio del derecho, apagada toda discordia y rencor en los á n i m o s , 
resucite y reviva en perenne v i s ión de nueva y u n á n i m e prosperi-
dad la verdadera, ordenada y duradera paz, que una como hermanos 
en el camino de los siglos y en el seguimiento del Bien m á s 
alto bajo vuestra mirada, a todos los pueblos de la familia hu-
mana. As í sea» . 
(Indulgencia de 500 días cada vez, aplicable a los difuntos 
(26~XII~1940). 
S O L E M N E R E S T A U R A C I O N D E L R I T O 
M O Z A R A B E 
El domingo, 15 de Diciembre, se ce lebró en la Santa Iglesia 
Catedral Primada, con singular esplendor, una Misa mozá rabe so-
lemne como inaugurac ión del ri to v i s igó t ico , d e s p u é s de la inte-
r rupc ión ocasionada por la muerte de todos los sacerdotes afectos 
al mismo, los cuales sufrieron glorioso martir io en el verano de 1936. 
La fiesta tuvo toda la grandiosidad y el in terés intimo de las 
grandes funciones tradicionales. Dir íase que Toledo s in t ió y mani-
festó lo mejor que supo la sa t i s facc ión por recobrar una de sus 
glorias m á s preciosas, el culto mozá rabe . 
C o n t r i b u y ó a reavivar este sentimiento la Alocución del Reve-
rend í s imo Sr. Administrador Apos tó l i co , la cual se r ad ió y se pu-
blicó en la prensa. 
A la solemne inaugurac ión asistieron el Excmo. Sr . Nuncio de 
Su Santidad; los Excmos. Sres. Ministros de Asuntos Exteriores, 
de Justicia y de Educac ión Nacional; los l imos. Sres. Directores 
Generales de Asuntos Ec l e s i á s t i co s y Bellas Artes; y todas las 
Autoridades de Toledo. 
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D e s p u é s de las doce d ió comienzo la Misa, que fué de la Do-
minica V de Adviento, s egún la nomenclatura gót ica . Ofició el Muy 
Ilustre Sr. Dr. D. Acacio M a r q u e ñ o Molina, Cape l lán Decano de la 
Capilla Mozárabe , asistido por el Capel lán M . 1. Sr. D. Santiago 
González , como Diácono, y por el Rdo. ;Lic . D . José M.a Mansil la, 
Beneficiado Mozárabe , que as i s t ía de S u b d i á c o n o . Dirigió las cere-
monias el M . I . Sr. Lic. D. Luis C a s a ñ a s , Cape l lán Maestro de 
Ceremonias. 
El Coro, que tan interesante papel juega en la Misa mozá rabe , 
estaba integrado por el resto de la Capilla Mozárabe , y por ele-
rfientos del Seminario Conciliai1, bajo la d i rección del Rvdo. Don 
Amado Sáez de Ibarra, Beneficiado Maestro de mús ica de la Ca-
pilla. 
Fué particularmente alabada la prec is ión entre el Celebrante y 
el Coro, y la nitidez de la ejecución, tanto de las ceremonias como 
del canto. Este se ajustó exactamente al Cantoral de Cisneros y a 
las transcripciones del Missale Gothicum. 
A l poner de relieve el esfuerzo que los nuevos Capellanes y 
Beneficiados M o z á r a b e s han hecho para poner el culto m o z á r a b e 
en el grado de pureza a. que se puede llegar con los elementos 
hasta ahora esclarecidos, debe hacerse particular mención del acierto 
y gusto con que se ha editado, bajo la dirección del Cape l lán 
Maestro de Ceremonias, un «Guión de la Misa Mozárabe», que fué 
ofrecido a las Autoridades y Corporaciones, con el cual pudieron 
seguir atentamente las ceremonias de la Misa . 
Con esta solemne inaugurac ión , que te rminó con solemne «Te 
Deum», se d ió por restaurado el culto mozá rabe , que ha a ñ a d i d o 
a sus muchas glorias las del martir io de todos los sacerdotes 
afectos a es íe r i to . 
«LA I N M A C U L A D A D E MURILLO» 
D E V U E L T A A ESPAÑA 
El Mariscal Pétain ha devuelto a E s p a ñ a el ce lebé r r imo cuadro 
de la Inmaculada de Mur i l lo , el m á s famoso de cuantos cuadros 
de la Inmaculada se 'han pintado en el mundo. 
Por encargo de Justino Nefe, lo pintó el artista sevillano para 
el Hospital de Venerables de Sevilla, en 1687, Durante la guerra 
de la Independencia el mariscal Soult se l levó esta joya, que ad-
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quir ió el Gobierno f rancés , a la muerte del Mariscal , en 615.500 
francos, e i n g r e s ó en el museo del Louvre. 
Ya, gracias a la lealtad y espí r i tu de justicia que sirven de 
norma de gobierno al Mariscal Pétain , el cuadro—nuestro c u a d r o -
es tá otra vez donde deb ió estar siempre: en E s p a ñ a , Bienvenido 
sea a la luz y al sol de su excelsa Patria. 
L O S M O N J E S D E L C I S T E R R E G R E S A N 
A P O B L E T 
A la una y cuarto del día 12 de Noviembre, llegaron al ae ró -
dromo del Pra í , procedentes de Roma, el r eve r end í s imo P. Ed-
mundo Bernardini, Abad mitrado del Cís te r ; el P. Abad de la Con-
gregac ión Cisterciense en Italia y el P. Prior de la Comunidad que 
se ha establecido en el Monasterio e s p a ñ o l de Poble í , en la pro-
vincia de Tarragona. 
El día 16 llegaron los otros cuatro religiosos del C í s t e r que, 
con el P. Prior, han de constituir la Comunidad del Monasterio de 
Poblet, en el que hicieron su entrada oficial con gran solemnidad 
y asistencia de las autoridades de Tarragona. 
Con motivo de la llegada de estos religiosos, resulta intere-
sante destacar que han transcurrido ciento cinco a ñ o s desde que 
salieron del Real Monasterio de Santa María de Poblet los ú l t imos 
monjes del mismo que fueron los Padres S e b a s t i á n Gatell y Cos-
me Valle Juan Daoca. Ahora vuelven los cistercienses al Monasterio 
que es uno de los m á s grandiosos e interesantes de los cenobios 
cistercienses del mundo. 
S E A B R E A L C U L T O L A P A R R O Q U I A D E N U E S T R A 
S E Ñ O R A D E C O V A D O N G A D E M A D R I D 
El s e ñ o r vicario de la d i ó c e s i s de Madrid ab r ió el domingo, 
17 de octubre, al culto, la parroquia dfé. Nuestra S e ñ o r a de Cova-
donga, incendiada por los rojos el 21 de jul io de 1936. A los so-
lemnes actos religiosos celebrados con o c a s i ó n de la reconcilia-
ción y bendic ión de esta parroquia asistieron numerosas represen-
taciones y millares de fieles de la barriada donde está enclavado el 
templo, y la mayor parte de los asturianos residentes en Madrid. 
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G A R C I A M O R E N T E C E L E B R A S U P R I M E R A MISA 
El ilustre profesor don Manuel Garc í a Moren íe — Decano que 
fué de la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad Cen-
íral—ha sido ordenado P r e s b í t e r o el día 21 de Diciembre. 
El nuevo sacerdote ce leb ró su primera Misa en la capilla del 
Colegio de la Asunc ión el pasado día 1 de Enero, estrenando el 
cáliz que le han ofrecido sus c o m p a ñ e r o s de la Facultad de Filosofía 
y Letras. 
Le asistieron como padrinos ec l e s i á s t i cos el M . 1. S e ñ o r don 
Daniel Garc ía Hughes, c a n ó n i g o de la Santa Iglesia Catedral, y 
don José María Garc ía de la Higuera, director espiritual del Semi-
nario Mayor de Madrid. P r e d i c ó D. Ramiro López Gallego, profe-
sor del mismo Seminario. 
BIBLIOGRAFIA 
Compendio de Urbanidad Sacerdotal.—He aqu í un l ib ro 
de verdadero in terés , finamente presentado y acomodado para 
l ibro de texto en los Seminarios y para uso del Clero en ge-
neral. 
Un tomo de 184 p á g i n a s , t a m a ñ o de bolsi l lo, fácilmente manejable. 
Vivamente lo recomendamos al Clero. Precio del ejemplar, 4 
pesetas. Pedidos al autor: Manuel Pérez, Miguelete, 4.—Valencia. 
Novena a las benditas almas del Purgatorio ( S e g ú n 
la Teo log ía Catól ica y la doctrina de Santa Catalina de G é n o -
va), por el P. Antonio María de Barcelona, O. F. M . Cap. 
«Publ icac iones F r a n c i s c a n a s » , A v . G e n e r a l í s i m o Franco, 450, y 
en las l ibrer ías ca tó l i cas . Precio de la Novena: 5*50 ptas. en 
rús t ica . 
Tratado del Purgatorio de Santa Catalina de G é n o v a . 
T raducc ión , In t roducción y Notas. Por el mismo P. Antonio 
María de Barcelona. Precio del Tratado: 2'50 ptas en rús t i ca . 
Misa pro Populo. Autor: Dr. Al tares Fernández, Antonio. Im-
portante obra de inves t igac ión científica, compuesta en caste-
llano. Contiene 120 pág ina s en 4.° 
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En ella se estudian minuciosamente los distintos puntos de 
vista de la obl igación que tienen los « P a s t o r e s de Almas» de ofre-
cer la misa por el pueblo, tanto en lo que toca al derecho "divino 
como en lo que se refiere a la disciplina ecc les iás t i ca . 
Cristo es la Verdad, por Agustín Serrano de Haro. Este l ibro 
es tá concebido y ejecutado con destino a los n i ñ o s de los gra-
dos superiores de nuestras escuelas, y aspira también a divulgar 
entre la masa del pueblo, y especialmente de las juventudes, el 
conocimiento de Cristo y de su Iglesia. Ejemplar, 2'50 p í a s . De-
be pedirse al Director de «Escuela E s p a ñ o l a » . Calle Mayor, 4, 
entresuelo.—Madrid. 
Hamaiario Litúrgico. - Ootnitigos y fiestas del Se-
ñor, por el Dr. Andrés Caimari, Canónigo . Cuadernos de 8 
p á g i n a s , densas de texto, a dos tintas, de 21 por 16 crns. Los 
Himnos de cada festividad del S e ñ o r , traducidos en romance, 
guardando el mismo ritmo de! original , para cantarse en la pro-
pia melodía gregoriana, «transcr i ta en notac ión moderna» .—Ano-
taciones previas de Liturgia y Gregoriano.—Cuaderno suelto, 0'60 
p ías . Cuaderno, por su sc r ipc ión , 0'50. Desde 25 ejemplares, 0'40. 
Páginas d^© sin Semitmrisía, por D. Pedro Ruiz de los 
P a ñ o s , Director General de la Hermandad de Sacerdotes Opera-
rios Diocesanos, que sufr ió glorioso martirio el 25 de Julio de 
1956. 
Acaba de ver la luz pública este h e r m o s í s i m o l ibro . Su lectura 
será de gran provecho a los seminaristas y novicios de las distintas 
Ordenes Religiosas; a los sacerdotes t raerá a la memoria recuerdos 
d u l c í s i m o s de los m á s felices a ñ o s de su vida; todas las almas pia-
dosas encon t ra rán en estas «Pág inas» un suave deleite espiritual que 
las enfervorizará insensiblemente. 
« P á g i n a s de un Semina r i s t a» es su autobiograf ía durante los a ñ o s 
de su formación levít ica. Sus primeros ardores de após to l con todo 
el candor de un seminarista modelo, son los que él ha dejado es-
tampados en este precioso l ibro, d e s c u b r i é n d o n o s por entero su her„ 
mosa alma. 
Pedidos al Seminario Concil iar de Segovia. Precio, 5'50 ptas. 
Moral médica en los Sacramentos de la Iglesia, por 
el Dr. Luis Alonso Muñoyerro, Audi tor fiscal del Tribunal de la 
Rota E s p a ñ o l a . P r ó l o g o y co laborac ión técnica del Dr. D . Ma-
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nuel Bermej i l lo .—«Ediciones FAX>, Plaza de Sanio Domingo, 13. 
Madrid.—25 por 18 cen t ímet ros , 296 p á g s . , ptas. 15, 
En esta nueva obra del Dr. M u ñ o y e r r o todo es de actualidad; 
unas materias porque, en efecto, son actuales (eugénica , aborto, ogi-
n o í s m o , etc.); las d e m á s , por su misma naturaleza, ya que la coti-
diana práctica de la profesión médica necesita en cada caso la nor-
ma moral a la que ajustar su conducta. 
Nada digamos de la inmensa utilidad para los sacerdotes. A unos 
y otros—confesores y méd icos—, en sus ministerios tan diversos y 
tan similares, i luminará esta obra en los casos, frecuentes y es-
pinosos, que ocurren en la práct ica . 
El P. Vllli&da. y lia venida de Santiago a España, por 
el M. I. Sr . D. Emil io S á n c h e z Martín, Arcediano de la Cate-
dral de Avila, publicado por un devoto del Santo Após to l . E l fin 
que su autor se propuso con este folleto lo manifiesta en sus 
primeras pág inas con estas palabras: «al ver nosotros tan mal-
trechas y malparadas nuestras tradiciones... nos hemos decidido 
a publicar unas cuartillas, que hemos escrito, para vindicarlas 
de las impugnaciones del P. Vil lada». Folleto de 100 pág inas , 3 
pesetas; de venta en la Librería del Corazón de J e s ú s , Queipo 
de Llano, 17, Valladolidad, 
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APENDICE— C A N C I L L E R I A E P I S C O P A L 
A N U N C I O D E V A C A N T E 
Está vacante en la parroquia del Sdo. Corazón de Je-
sús de Melilla la plaza de Organista-cantor, que se proverá 
preferentemente entre sacerdotes. Los que aspiren a ella 
dirigirán sus instancias a esta Cancillería; y, si desean más 
informes, deberán pedirlos al Rdo. Vicario Arcipreste de 
Melilla. 
Los aspirantes habrán de someterse, en Málaga, a un 
examen de aptitud ante la Comisión que al efecto se 
nombrará. 
Los emolumentos con que puede contar el que resulte 
nombrado, tomando como norma el año 1940, son: 
Derechos de órgano. . Ptas. 2.131.50 
Id. de cantor . . » 896.— 
Nómina » 1.088.— 
Por la celebración. . . » 2.190.— Sacerdote: 
6.305.50 
Seglar: Este recibirá los mismos emolumentos, excepto 
lo correspondiente a la celebración. 
Málaga, 15 Enero, 1941. 
Lic. MANRIQUE MORENO, Canónigo 
Cancilier Secretario 
Imp. J. R U I Z . Molina Lado, 5.—Málaga. 
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